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Excelentísimo Señor:

!]C ías ciencias, sobrecogidas y  asus

tadas en la ópoca de la anarquía, har

to eran menesterosas de protectores, que.



las alentaséh y  dirigiesen hacia la cum

bre dcl honor. Entre los mas esclarer- 

cidos cuentan á V . E . , que además 

de este timbre se distingue con otros 

que la posteridad mirará con ojos de 

predilección muy particular. Á. los que 

las aman y  cultivan toca dar á V. E. 

las gracias: y o , que he pasado lo mejor 

de mi vida enseüando mas de una cien

cia en la Real Universidad literaria de 

Zaragoza, aunque sin nombre entre 

literatos, las doy á V. E. afectuosí

simas : tanto mas cuanto la gratitud 

á honras y  beneficios ^spcnsados es 

un deber mió. La noble poesía, la pri

mera entre las artes imitativas, que 

á la manera de un termómetro indica 

los grados del gusto de una nación 

cu lta , cuidó siempre de transmitir á 

las edades venideras las hazaíías de los 

héroes y  las virtudes de los h o m b ^



insignes: digna es por lo tanto de que 

V . E. la proteja. Bien tiene ella en 

qué ocuparse si ha de ser justa y  agra

decida 5 y  si renacieran nuestros Ar- 

gensolas y  Navarros, ó no templarían 

su lira armoniosa, d ensalzaran á su 

compatriota benemérito, que profesa 

y  anima las ciencias, que ilustra la 

patria, y  merece la confianza de nues

tro augusto Soberano, á cuyo zelo y  

poderosa protección iiácia las artes y  

las letras tanto deben unas y  otras. 
Viniendo ahora en derechura á la poe

sía epigramataria, en la pluma del ara

gonés Marcial apareció bajo de otra 

fa z , otra forma y  otro esplendor que 

apenas había conocido: desde aquel 

tiempo acá estoy por decir que no la 

habernos cultivado 5 y , ya que yo si

go sus pasos como puedo, ¿ á quién 

fiind á V . E. por tantos títulos debía



dirigir estos brevísimos poemas, donde 

entremedias de ensayos míos se halla 

á mi parecer casi la flor de lo mas 

delicado y  gracioso que en esta parte 

ha producido el espíritu humano, ya 

en las lenguas antiguas, ya en las mo

dernas? Dígnese, pues, V . E. de re

cibirlos bajo su protección: sea como' 

quiera don tan pequeño, m uy gran

de y  debida es la voluntad que de 

servir á V . E. tiene su afectísimo y  

obligado servidor, Q. B. L . M. de 

V . £.

Excmo, Señor:

Rafael José de Crespo,



JH ípigram a, si volvemos los ojos á 
su origen y raíz griega, tanto quiere 
decir como inscripción: y  ello es que 
en lo antiguo era un simple pensa
miento , con que se ataviaba las esta
tuas de los Dioses, las columnas de 
los templos, las fachadas de los pala
cios y  los sepulcros de los héroes. En 
tiempos posteriores se ha ensanchado 
los dominios del epigrama: y  desde 
Marcial acá los epigramatistas no solo 
alaban y  filosofan, sino que mas ge
neralmente galantean, entretienen, cen
suran y  ridiculizan. Antes la musa 
del epigrama era refiexlva, grave y  
inagestuosa: ahora es por un común 
jovial, alhagüeñay vivaracha. Un tiem
po fué á semejanza de una ramera, 
que vestida de alhajas y  preseas muy 
ricas hacía alarde de desenvoltura: hoy 
por lo mas es una virgen púdica, que 
no se retrae del lu jo , ni profesa ideas 
de raisticidad.
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Y  no Iiay que decir que en este 

linage de poesía se ocupan solamente 
escritores de poca cuenta: también por 
este camino  ̂ no sembrado de jazmi
nes ni de canas de azúcar, se va en 
derechura á la inmortalidad. A  des
pecho de que no es el campo de los 
grandes y  sublimes poetas, requiere 
un talento particularísimo, un espíri
tu v iv o , una imaginación creadora, 
ingenio flexible y  gusto por la socie
dad.

Los apasionados á los griegos nos 
los traen por tipos de e^pigramas co
mo de todo lo bueno. A  donde llega 
su entusiasmo, se echará de ver en 
Eilliardo L u b in , el cual llama á la 
antología griega oficina de miel y  néc
tar de Apolo, de las M usas, de las 
V en u s, de las Gracias y  de las Nin
fas. Y  todavía pasa mas adelante: á 
su cuenta es un tesoro de festivos 
donaires, de gracejos delicadísimos, 
de vivas agudezas, de dulzura, de 
suavidad, de sabiduría, de dicción 
poética, y  en menos palabras, de cuan- 
i ^ e s  digno de alabanza y  estima. 
Sin embargo dello, si ya á decir ver-*
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dad, la Grecia, la tierra clásica de 
la literatura, el pueblo de las mara
villas de la ciencia , cuenta un sin
número de epigramatistas , unos re
yes , otros principes, cuales cúsares, 
cuales cónsules, dellos capitanes" y  
dellos filósofos ; pero no se vé su in
genio soberano y  su espíritu mara
villoso en los dos mil y  mas epigra
m as, que hay en la antología. Aque
lla sa l, aquella crítica delicada, aque
llas flechas bien enderezadas , aque
llos golpes ingeniosísimos, aquella ex
tremada agudeza , aquella agradable 
filosofía, y  aquella vis cómica indi
cada por Cayo César, que tanto de
leitan en Marcial y  e n . un sin cuen
to de epigramatistas de las lenguas 
modernas, apenas y  sin apenas son 
conocidas de los griegos. H ay en ellos 
gracia ática , hay formas suaves, hay 
tonos músicos y  melifluos, hay poe
sía hechizadora, hay elegancia , hay 
simplicidad y  candor; empero casi siem
pre carecen de las virtudes epigra- 
matarias, que enamoran y  eml^lesan 
á los que hoy en dia aprecian el ia-' 
genio y  los donaires.



to
Los mas de los epigramas griegos 

son elogios, epitafios, inscripciones, epí
grafes y  diálogos. Los Dioses, los hé
roes , los ancianos, los profesores de 
ciencias y  artes, los niaos, las mu
chachas.....  ¿ qué mas ? las meretri
ces , las pinturas, las estatuas, las 
eoluimias , los árboles , las flores, los 
navios , las ciudades , los pájaros, los 
peces y  tantas otras cosas de igual 
temple, dan campo á otros tantos poe
mas breves y  sencillos : y  CalímacOj 
Luciano , Pálas, Antipatro , Bianor, 
Luciiio, B aso, Automedonte, Julia
no , Simdnides , Agatías, Meleagro , 
•Nicarco y  m il, mil y  mil mas, agra
dan m uy rara ve?^, si se les saca 
de su lengua nativa. No hay que ha
blar de la sátira filosófica , porque jUQ 
la conocen; uno que otro donaire 
que pudiera aguzarse mas , tal cual 
nocion moral, y  de cuando en cuan
do alguna idea gentil y  risueña, lia; 
cen el fondo de sus mejores epigrar 
mas. Traduzcámoslos todos, y  rega
laremos al público un gran voliímen 
llen a  xle monotom'a y  de gérmenes de 
insipidez. Es menester dejarlos en su
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xnísmo dialecto, y  aun así se lee mu
chos sin sentir en el ánimo los gta  ̂
tos y  deliciosos movimientos del pla
cer. Desatavie'moslos de las gracias grie
gas , características de la habla de las 
musas, en que resalta la gentileza, 
y  no veremos sino cadáveres de pen
samientos. Mas breve: las gracias de 
los griegos son como si dejáramos in
dígenas y  solariegas. A l decir de La- 
harpe, un poeta francés m uy cono
cido en el mundo poético tradujo los 
■ únicos epigramas, que llenan la idea 
que hoy tenemos de esta clase de 
poesía. Ellos no son mas de cinco; 
y  de aquel poeta insinúa el crítico, 
de quien hablo ,|_ que , sabia coger la 
flor de cada -objeto. M as, si han de 
quedar salvos los derechos de la ra
zón , su juicio no es de todo punto 
atinado porque hay mas epigramas 
merecedores de igual alabanza, cuan
to mas de que se les tradujese. Yo 
he traducido muchos otros, mudando 
á las veces su giro , su econoim'a y  
su plan, 6 acomodándoles el trage y  
las costumbres de Europa, dirémoslo 
así j y  todavía quedan otros por trasladar^
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Ecliadas' cuentas , la ahfélacion es 

debida á los epigramatistas latinos. 
Verdad sea, y  digámoslo por la mi
lésima v e z , que Catulo es u n a , y  
otra y  otra vez obsceno m uy á las 
claras, hasta el grado de ser no vo
luptuoso sind cínico. ¿ Y  qué digo 
cínico? Tanto lo es que ¡d mengua 
dcl talento y  de la poesía! inculcó 
la enseñanza de que no los versos, 
sino el poeta h ad e ser casto, cuya 
tacha capitalísima por demás trabajó 
en escusarla Roberto Ticio. Porque 
¿ qué belleza , qué primor, qué uti
lidad aun relativa hay en ser soez, 
lascivo y  ruñan? Además de esto se 
vale de arcaísmos , y  usa de propó
sito de diminutivos que no siempre 
manejan buenas manos. Por egemplo: 
lacteolae puellae^ versiculi molUcuU  ̂
inmulla oricilla, solaciolum sui dolo-_ 
n s ,  miselle passer. Y  diré mas: á 
las veces por no sé qué de dureza 
desazona á críticos de orejas no bá- 
tavas. Otras personaliza con acrimo
nia y  causticidad j y  \ cuantas no ya 
filosofa, sinó que raima y  juguetea! 
Kótasele asimismo fórmulas favoritas.
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y . tma elocuencia áfeitónada. ¿ Y  qué? 
¿ Sería aventurado decir que su

P len u s sacculus e$t aranearum,

es el epígrafe que debe aplicarle quien 
no se prenda del boato de las pa
labras ? En resolución: tiene pensa
mientos llenos por la mayor parte de 
morbidez y  frialdad , nacidos tal vez 
de que amó mas el deleite y  los via- 
ges que el trabajo y  la nombradla. Y  
no sin razón dijo Julio César Esca- 
lígero, italiano también, y  de mas á 
mas veronés como Catulo; «• Hay en 
,, él muchas cosas torpes, de que nos 
5, corremos 5 muchas lánguidas.^ -de que 
,, se le compadece; muchas violentas, 
5, que causan pesar.”

Mas si en esto no es de imitar, 
no hay quien le iguale cuanto me
nos le sobrepuje en otras prendas. ¡ Cuan
ta delicadeza ! j Cuanta ingenua ele
gancia ! ¡ Qué riqueza de colorido! 
¡ Qué de gracias asiáticas, suaves y  
hechiceras ! ; Qué de temples de una 
dulzura, que á la lira mas sonora 
puede dar zelos! Ocioso es hablar dql



14
■ mérito de su dicción: siempre es pu
ra , siempre castiza, y  rara deja 
de ser amena y  delicada. E l i  las 
veces sigue paso á paso á Anacreonte, 
á Safo, á Mosco, a Calimaco y  otros 
griegos, cuyas imitaciones en parte 
muestra Juan Dousa el bijo, por lo 
cual se grangeó el renombre de docto. 
É l ,  á la verdad, es poeta elegantí
simo , como lo llaman Cornelio Ne
pote y  Aulo G elio: y  de hecho es la 
elegancia su característica. É l se insi
núa en el corazón, él arrebata con su 
suavidad, el liabla y  apasiona al lec
tor con la dulzura de sus cantilenas: 
en sum a, vérnosle elocuente á la par 
de candoroso, vérnosle inimitable en 
eu PÁJARO, vérnosle de una extremada 
sensibilidad, y  la de sus
palabras solo es gótica por la itiagni- 

Acabemos: ¿ hemos de alabar 
de los amores y  de las ter- 
fuer de m uy justos censo

res ? Pues digamos que fué amigo de 
Cicerón y  Cornelk) Nepote; que su 
Áriadna abandonada en la isla de Na- 
xos fué el bellísimo modelo de la Dido 
de V irgilio, el cual se aprovechó de

ficencia. 
■ al poeta 
•nezas á
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íHeáá afectuosísimas, de locuciones m uy 
poe'ticas y  aun de versos, que llevan 
el sello del buen gusto, como ya en
señó Leonardo Friso; y  por fin que 
siempre es Catulo, ya escriba epigra
mas , ya odas, ya elegías. Pero va
mos á cuentas: al fijar los ojos en sus 
obras maestras, ó digámoslas acaba
das, ¿no aislamos las relaciones de 
poeta epigramatario, y  le consideramos 
en general, casi sin punto de para
lelo con el epigramatista aragonés?

Como quiera que sea, yo hallo 
mas jugo y  mas sustancia en Marcial 
para un siglo, en que no se alimenta 
á ios hombres espirituosos con la dic
ción rotunda, numerosa.,* oratoria y  
enjoyada, ni "“̂ n  la galantería y  el 
eortesanismo. A  mi cuenta Catulo se 
asemeja á una muchacha de esas, que 
se enguirnaldan, que cantan, quepo- 
p an , que acarician; Marcial empero 
es un filosofo ya entrado en dias y  
lleno de idolillos el corazón, que no 
se ahita de golosinas, que no se paga 
de bujerías y  dijes, que va en pos 
no de las flores de las plantas, sind 
de sus sucos y  sus meollos. Catulo
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t s  gracioso, pero sin festividad í Mar
cial no embelesa, que hace reir.

Los críticos de allá de los Alpes 
no dirán que es de mas precio lo
bueno tiene M arcial; mas
quién preocupan las relaciones de pai- 
sanage, á ellos o á mí ? ¿ Pensaba 
Rom á, cuyas delicias era cuando vi
vía? ¿No agradé á Tito y  Domicia- 
n o , ambos poetas y  oradores ? 
fué poeta popular en el rigor cíe la 
palabra? Alabáronle los nobles, esti
máronle los plebeyos, y  sus donosas 
poesías fueron el regocijo de los pa
lacios , de la corte, del foro, del 
teatro, del circo, de las tiendas, de 
las tabernas , de los baños y  aun de 
los templos. Digamos todavía mas: él 
cesar Elio Vero le. llame) su Virgi
l io ,  que vale decir, el príncipe de 
la  poesía epigramataria.

Yo de mí digo que al poeta de 
Calatayud le estimo en mas. ¿ Y  por
qué no ? En mas le precian Morohoff 
y  Tomás Correa : y  Vavausseur y  cuan
tos desenvuelven la enseñanza del arte 
epigramatario, dél sacan las reglas, y  
con su clásica autoridad las estable-
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cen. lío  haré mención de los elogios 
de los V ives, los Marianas, los Triar- 
tes y  otros célebres literatos es|5año- 
les: la causa es buena, y  no quiero 
complicarla con votos recusables, aun
que de mucho peso. Vam os, pues, 
á otros sin mezcla del interés de com
patriotas.

A  juicio de Plinio el jdven, que 
lo tenía, fué ingenioso, agudo, de 
mucha sal y  hiel ,en escribir, y  de 
no menos candor. A  dicho de Erasmo, 
se acerca á Ovidio en la facilidad, 
y  es de concederle alguna parte en la 
gloria de Cicerón. Para Pontano, hay 
en él sa l, hay agudeza por lo mas, 
hay dicción propia y  embelesadora, 
hay sentencias raras, y  hay lo que 
mueve la risa y  deleita. Para Poli
ciano , no solo es el poeta de los epi
gramas por excelencia, sintí gloria de 
la- toga romana. De poeta donosísimo 
le aplica el dictado Turnebo; Pope- 
hlound se maravilla de su ingenio y  
singular urbanidad ó aticismo; Rollin 
opina que su lección aprovecha para 
civilizar el ingenio y  las costumbres; 
Miguel Verino califica de hermosísimos 

2
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sus versos; y  Justo Lipsío deseaba 
para el honor de las letras que se 
hiciese una escogifla colección de los 
buenos epigramas de Marcial, que no 
son los menos. Por él según Radero, 
la musa latina en nada cede á la grie
ga , y  antes bien la aventaja , Gro- 
cio aconseja á los epigramatistas que 
lo lean é im iten; sigue sus huellas 
Ariosto; y  en el siglo X V I , lo es
tudian y  analizan Marco Antonio Ca- 
sanova, Domicio Calderino, Poinpo- 
nio Leto y  Nicolás Perotto, el cual 
en elocuencia, agudeza, abundancia, 
dulzura y  sal le da la palma sobre 
cuantos escribieron antes y  después dél. 
Tal fue siempre su celebridad que, 
apenas hallada la imprenta, se estampó 
sus obras; y  ya entonces en la edic- 
cion primitiva dijo Rafael Zovenzonio:

............... H ic lepidus facetiarum
Princeps et salís attici laiinique.

Concluyamos: José Escah'gero le es
timó en tanto que tradujo en griego 
sus mejores epigramas. A  juzgar con 
él i se dirá que muchos son divinos,

r
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el lénguage castizo, deleitosísimo el 
objeto, los versos numerosos, llenos, 
cándidos y  muy excelentes. En sen
tir de Briecio es modelo ejeniplarí- 
sim o; y  ni siquiera hay una nación 
culta , donde no se le traduzca, no 
se le alabe, y  no se le imite. Vé 
aquí críticos, que no son españoles, 
y  gustan mucho de Marcial: ¿se dice 
m as, ni tanto de Catulo?

No hay que indicarme que abun
da de pensamientos alambicados, fal
sos y  fríos : sé su mucha profanidad^ 
no olvido que se complace en jugar 
del vocablo , de lo cual ya hay uno 
que otro ejemplo entre los griegos 5 
cuento con que sus agudezas no son 
siempre ni ur!)anas, ni jocundas, sind 
como si dijésemos cabriolas de espí
ritu j me duelo de que gran copia 
de sus epigramas están escritas á hurto 
de A polo, de las Musas y  de las Gra
cias; pero noto en él mas cosas, mas 
filosofía, mas giros epigramatarios, mas 
sa l, mas gracejo, y  un no sé qué 
de novedad. Sin mirarle con el mi
croscopio de la pasión, ¿quién dispu
tará á Marcial que pinta bien los
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caracteres, quizá de una pincelada, 
que las mas veces es ingenioso en los 
juegos, que alimenta la risa, que abre 
casi todas las venas de la festividad, 
que guarda á maravilla el antes y  
después de los pensamientos, que des
pliega los brios de la sátira prove
chosa, que aguza los aceros de la eno
jada declamación, y  por dltimo que 
enseña muy buenas máximas ? Digá
moslo de una vez: Marcial habla al 
espíritu y  al corazón, aunque es el 
moralista de la corte de Doiniciano: 
y  en la lucha contra los vicios es ase
mejado al atleta, que, sin ser débil 
ni afeminado en el progreso de la lid, 
guarda sus fuerzas para el último gol
pe. Yo no dire que su dicción sea 
catuliana, ni que abunde de meli- 
fluidad, ni que siempre sea mi auton 
por el contrario muestra muchos hilos 
de oro, cuando falso , y  cuando bajo 
de le y ; mas si diré que me apasio
nan mas las cosas de Marcial que las 
palabras de Catulo. Las virtudes de 
aquel no consisten en el pipilahat  ̂
el in lectulo enidituli, el viduas noo- 
tes^ el ostreosior o m , el adultá lapte r
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úbera^ el íremuliqiie lecti^ el cmra 
ponticuU adsulitantis , el inredivi- 
vus, y  tantas otras formulillas, epí
tetos y  tintas de este temple, donde 
veo cosas parecidas á la aurífera de
licia I de Baso, al 7nas mole que la 
tierna Vénus 2 de Antipatro Sidonio, 
y  al ¡ fíy que pereció el verano de las 
gracias ! 3 de Juliano Egipcio , cuan
do habla de la muerte de la hermosa 
Cali.

Mas claro: Marcial es un epigra- 
matista originalíshno, que si en algu
nas cosas cede á Catulo la primacía, 
en otras muchas le deja m uy atrás. 
Porque ¿qué hay de agudeza urbana, 
de que uo haya dado ejemplos clá
sicos ? ¿ Qué de donosísimos remates de 
pensamientos bien expresados, de que 
no sea buen modelo ? ¿ Hay antes dél 
golpes epigramáticos, sazonados do-

X CqtaXaXTi*
ILvTt̂ iSoí a/Sporepai?- 

3$£u âpíVcúV ííá%oX<úXíV íaft.



naires, picantes alusiones, ironías chis
tosas , juegos de ingenio tleliciosos, que 
corran parejas con los suyos ? El arto 
del diálogo, de sí mismo trabajoso 
I  quién lo maneja con mas maestría? 
En concisión, que deleite, ¿ quien le 
aventaja ? ¿ Donde vemos mas cosas, 
no sin elegancia y  facilidad en el de
cirlas? ¿Donde caracteres mas desar
rollados ? ; Que de sentencias profun
d as! ¡Qué de cuseíianzas provechosí
simas entre los juegos y  los chistes! 
¡Cuanta poesía por otra parte, cuanto 
epíteto feliz, cuanto'griego imitado^ 
cuanta riqueza de imaginación! ¿No 
es su donosura proverbial?

En conclusión; diré , sin la zo
zobra de que liaya de retractarme por 
ser así justo, y  sin agraviar los ma
nes de Catulo, que, á pesar de la 
Severa censura de Paulo lo v io , de 
Volaterrano, de Mu reto, de Tirabos- 
c b i, de A^annetti, del Barbadinho, de 
otros, el poeta aragonés por la mu
chedumbre de sus epigramas, por ha
ber fijado la idea y  las reglas orgá
nicas dcUos, por sus dichos ya pro- 
verliiales, por sus sentencias, sus do-
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nosnras y  sus tintas, ora risueiias, ora 
cáusticas, es el príncipe de los cpi- 
gramatistas; porque la simplicidad de 
los griegos y  la delicadeza del cantor 
de Lesbia no son las solas prendas 
constitutivas del epigrama. Bien está 
en mis cálculos que uno y  otro ita
liano', avezadísimos á los raimos, los 
requiebros y  los melindres de la musa 
enamoradiza de Catulo, alzarán la voz. 
Dirán que Marcial es sinónimo de 
bufón, que su sal es mímica, y  que 
paga feudo al mal gusto quien hace 
delia su manjar. Dirán asimismo que 
Catulo es colorista, y  Marcial clibu- 
jador de bamboches y  miniaturas: ¿y  
que con ello ? Cuando mi voto fuera 
único, j)artiría de la buena fe y  de 
la simplicidad de corazón. Enmedio 
de eso, ¿ quién sabe si se dirá ade
más que soy huésped y  peregrino en 
el Pindó ? Enhorabuena que lo sea: 
yo no estoy por palabras y  siempre 
palabras. Las agudezas de Marcial for
man época en la literatura : y  cuando 
le vemos derramarlas por todas par
tes á manos llenas, diríamos que labra 
íus versos en la oficina del deleite.
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diríamos que los donaires no le cues
tan trabajo, y  diríamos que siempre 
le quedan el brazo sano y  las arcas 
llenas. ¡ Pluguiese á Dios que á los 
ojos castos les fuese dado leerlo siem
pre sin rubor! ¡Ojalá que hubiese 
vivido en hados mejores, quiero de
c ir , en el siglo de oro de la elocuen
cia romana, o á lo menos estuviese 
ajeno de los resabios del mal gusto, 
ya aiíejo en los dias de Marcial, que 
causó su decaimiento! Entonces sería 
el Dios de la poesía epigramatical, y  
Aragón habría dado al mundo un or
namento d e l, un escritor acabado en 
su línea y  un filósofo, que sería la 
desesperación de los ingenios y  el poeta 
de la sociedad.

Y  de hecho: ninguno le ha sobre
pujado hasta el d ia , sin embargo de 
sus vicios. El ingle's Juan Owen, que 
ha escrito en latin un gran número 
de epigramas, es donoso, agudo, in
genioso y  profundo en enseííanzas mo
rales j mas al fin no es M arcial, y  
con mas vicios le cede la plaza en 
las bellezas. Así que eninedío de que 
€6 ha grangeado un nombre aprecia-
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ble entre literatos, no le disputa 
palma, ni llena mas la posteridad con; 
el ruido de sus glorias.

E l gusto romano tratáron de se
guir Ausonio , Claqdiano , Sidonio , 
Falcon, Sanazzaro, Policiano, Casti- 
glioni, el holandés Juan Segundo, Sa- 
nadon, La-Monnoye, Bidernian, Van- 
nieri, don Tomás Serrano y  otros 
que ser/a fastidioso referir; mas en mi 
opinión descuellan entre elegantes epi-, 
gramatistas latinos Vavausseur y  don 
Juan de Iriarte. A  decir verdad, esta 
último aventaja á los mas cultos de 
los modernos, que han templado la 
lira epigramataria sobre el tono de los 
romanos en tiempo, en que las mu
sas latinas han enmudecido; empero 
acabemos: ninguno ha menguado la 
gloria de Marcial.

Por lo que hace á las lenguas v i
vas , la francesa se vanagloria de un 
gran número de epigramatistas, que 
han imitado á los griegos y  latinos, 
han trasladado las travesuras de in
genio de Marcial, y  han dado á luz 
sonetos, madrigales y  epigramas, don
de sobresalen las ricas dotes. En ge-
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neral son escritores delicados • é inge
niosísimos , tornean bien los pensamien
tos, se valen de giros m uy apacibles, 
y  la antología francesa, menos en la 
gracia de la dicción y  la suavidad del 
estilo, lleva ventajas á la griega. Loa 
nombres del caballero de G aiíly, de 
M arot, de Pirón, de Juan Bautista 
Rousseau, de M aynard, de Menage,- 
de Tabón rot, de Cocquard y  de otros, 
serán resj)etados mientras la afición del 
siglo á Jas ciencias positivas, sin du
da mas Utiles, no acabe con el amor 
á la poesía, que apenas cuenta mas 
de literatos perdidos por parecer poetas.

Entre los españoles ha sido cul
tivado con buen suceso este género de 
composición: tal vez ganáramos la pal
ma sí ordenásemos con buen consejo 
nuestra antología. ; Qué de donaires! 
j-cuanta sal, cuanto lujo de ingenio 
no hay en los poetas castellanos! A  
bien conocerlos, no dijera Moustalon: 
í5 Después de los latinos, los franceses 
;^son casi los únicos, que han culti- 
95 vado con esmero este linage de poe- 
»sía.” - Porque ¿donde se escribid un 
epigrama, de tanta gracia como .este?
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El marqués y su muger ■“

Contentos quedan los dos:
Ella se fue á ver á Dios y
Y  á él le vino Dios á ver.

¿ Quién, sino un español, canté así ?

Asno, que á mi Dios lleváis, 
j Ojalá yo_ fuera vos !
Suplicóos, Señor, me hagais , . 
Como ese asno , en que vos vais....
Y  dicen que le oyó Dios.”

Esto se dijo una v e z , y  no mas. Otro 
escribid:

De que hay infierno y demonio, 
Sin mentir, hermana Clara, - 
Como levantes la cara - .
Darás dello testimonio.

Pero ¿ qué hablamos de pensamientos 
vivos, donairosos, gentiles y  agudos 
á maravilla ? Son siu numero los ex
celentes epigratnas que ha procTucido 
el ingenio español, donde campean la 
naturalidad, la gracia, la delicadeza^ 
la sal ática, los golpes vivísunos y  la 
donosura picante al igual de faceciosa; 
pero, como cuidamos poco de nuestros 
timbres, andan dispersos acá y  allá*
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Escritores hay caídos y  olvidados, qui
zá para siempre, que todavía pudie
ran llenar alguna página de la anto
logía castellana. En efecto: ¿ creyérase 
que en Benegasi se halla este dono
sísimo epigrama, sin ripio, sin hoja
rasca , sin puerilidad, que tan bien 
ridiculiza á un poetd de la secta lla
mada de los cultos ?

V i ,  por manda'rmelo vos,
De ese , que no se corrije ,
Dos dos romances, los dos:
¡Que es valor.' Y  al punto dije: 
Buenas noches nos dé Dios,

Y  fuera de esto, ¿ no andan en boca 
del vulgo cantares m ny epigramáticos? 
Como este que cita Iriarte:

Montalvo casá en Segovia , 
Cojo, manco, tuerto y calvo,
Y  engañaron á Montalvo : 
i Qué tal sería la novia 1

¿ Y  cuantos otros bellísimos no halla
ríamos en nuestros poetas cdmicos, cu
ya  censura quizá mas allá de lo justo 
los echo abajo ? ¡ Cuanto donaire gen
tilísimo, cuanto clüste urbano, cuanto



cuento ingenioso, cuanta sátira agra
ciadísima, y ,  digámoslo de una vez, 
cuanto bueno para una colección de 
poesías epigramatarias no hay en las 
comedias de Lope de V ega, de Cán
cer, de Cañizares, de M oreto,deR»< 
ja s , de Solís, de Mira de Araescua, de 
otros y  otros! Por ejemplo, este cuen
to de Moreto:

De frayles acompañado 
Pasaba un entierro un día;
Y  uno 5 á quien le parecía 
£1 ^entierro autorizado,

A  un frayle con inquietud; 
g Quien ha muerto ? preguntdj
Y  el frayle Je respondió;
El que va en el ataúd.

N i son menos originales y  graciosos los 
epañoles en expresar hasta vagatelas. 
En calificación dello citará, cuando me
nos para que no se pierdan, los ver
sos de un poeta aragonés, preciado de 
repentista ó improvisador, que excita
do sobre mesa por un conde de Ber- 
bedel á que dijese una copla, donde 
entrasen la condesa y  ellos dos, dijo 
de repente así:
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El conde de Berbedel»

¡ Aquí entra él !
Una copla me pidíd,
I Aquí entro yo !
Para la condesa bella,
¡ Aquí entra ella !
Y  la copla se acabó 
Entrando é l , ella y yo.

La misma lengua castellana es epigrar 
matical en sus refranes y  proverbios, 
que solo han menester de que se les 
rim e, como se eciia de ver en estas 
muestras:

Pollino, que no trabaja , 
Cuando burro come paja.

Tres hijas , tres, tiene Elena, 
Tres tiene, y ninguna buena.

"Bóbamente el bobo vive:
E l borra cuanto á otros debe,
Y  cuanto á él deben escribe.

Otros son ya rimados, como este;

Santo, que come y bebe,
El diablo se lo lleve.

Y  si verdad valq, aquí no liay retrué
canos, ni juegos de vocablos, ni ideas.
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que van lejos, m melindres de riinaff,
ni sutilezas escolásticas, de cuyo acha
que dicen críticos extrangeros que ado  ̂
lece la poesía española, harto mal co
nocida como su lengua.

Ahora, si hubie'ramos de hablar de 
muchos sonetos de Gdngora, de Que- 
vedo, de Burguilios, de los Argén- 
solas , de Esquiladle, de Lope de Ve
ga, de otros sin cuento, que son otros 
tantos poemas epigramatarios, si nos hu
biéramos de detener en' algunos epi
gramas de Baltasar del A lcázar, de 
Jacinto Polo, de Barbadillo y  mil otros, 
sería no acabar; porque se haría for
zoso individualizar sus bellezas y  sus 
defectos geniales, que no son pocos. 
P or otra parte la celebridad que se 
grangeáron Iglesias y  Salas en nuestros 
d ias, nos mueve á que digamos algo 
dellos. Los mas de los epigramas de 
Iglesias son del genero picaresco, y  ofen
den á los oídos pundonorosos: por lo 
demás no desconoce la delicadeza y  
las buenas gracias, si bien no siempre 
camina bajo las guías de insignes in
genios. Salas cae con frecuencia en el 
vicio del equívoco y  del retruécano,
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que usados sin parsimonia y  sin pru
dencia atinadísima saben al mal gus
to. Palabras equívocas rara vez son 
«1 equipage de las gracias y  de la de
licadeza : el sentido equívoco por un 
común puede pasar plaza de jocosidad. 
Para empeorar el gusto y  dar abajo 
con las que llamamos gracias amenas 
y  delicadas, ¿ qud falto mas sind re
novar la secta de los conceptistas, ri
mar paradojas trasnochadas, y  pegar 
ú  la lengua de los Olivas y  Cervantes 
modos de decir advenedizos? Y  aun 
sin esto su flujo y  reflujo de palabras, 
y  sus crecientes de ideas vacías de 
filosofía, le constituyen modelo de poe
sía grotesca y  desapacible en una épo
ca , en que las musas españolas ves
tían ya el ropage de la dignidad y  la 
belleza. El conde Algarotti escribid que 
los epigramatistas son como los floris
tas en la pintura: si juzgaba por obras 
tales cuales muchas de Salas, pudiera 
haber dicho que trabajan en caricatu
ras. En menos palabras: Salas es un 
epigramatista, donde hay algo bueno; 
pero está todavía en borrador. No sé 
£i parecerá demasiada esta crítica del
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apreciabilisiino escíitor del Ohservato- 
r¿o riístico', mas el proposito me ha 
obligado á hacerla. ¡ Ojalá que sea in
justa no como quiera, sino injustísima! 
¡ Y  plegue á Dios que se pueda decir 
de mí lo del célebre Shakespear, con
viene á saber, que ?? los críticos no 
?5 tienen razón, porque ellos arrojan la 
5jprii;iera piedra.”

A  la traza de los españoles han 
escrito los italianos inumerables so
netos Y madrigales, particularmente en 
el buen tiempo de su poesía, dignos 
á la par de aJabanza y  censura como 
los de nuestros poetas. Entre estos y  
aquellos hay una como afinidad en 
la economía, los giros, los toques, las 
tintas y  los pensamientos. De entre los 
modernos conozco epigramas de Alfie- 
r i , de Roncalli y  de otros: aquellos 
aceros, aquellos bríos del discurso, 
aquellos tonos de justa indignación, y  
aquellos condimentos llenos de h iel, 
de acíbar y  amargalejos, con que A l- 
fieri combatid las demasías, la inmo
ralidad , la licencia, la rabia de espí
ritu , la beodez de entendimiento, el 
4»nibaIismo, si se sufre la v o z , y

3
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feroz demagogia de los anarquistas fran
ceses , que trastrocáron é París en la 
metrópoli de los delitos, no parecen 
inspirados por la musa sencilla y  jo
vial del epigrama. Además de esto ha
llo  por mi cuenta que las ideas de 
Alfieri y  de Roncalli tienen arracadas 
y  colgantes: es decir, demasiadas co
sas postizas, arrimadizas ó excéntricas 
á la poesía epigramática. ¿ Qué pensar 
de los circumloquios, que van dando
vuelta alrededor de las palabras ? ;Y
donde están la naturalidad de los grie
gos, la atildadura de Catulo, la sal 
de M arcial, la donosidad de los es
pañoles, y  el ingenio volátil y  agra
dable de los franceses ? Ó ¿ qué decir 
de la dicción oscura y  anticuada? Y a 
se lo indicó á Alfieri una señora ita
lian a, la cual hablando de todasana 
obras le dijo: 55se hace preciso tra- 
jjduciros en italiano.”  Pero si á delica
deza y  otras virtudes poéticas va, Me- 
tastasio solo vale por Catulo, vale por 
muchos griegos, y  á ningún poeta mo
derno cede ventaja: gran parte de sus 
arias son epigramas ingeniosísimos. Tan
ta es stt bfUeza que en ninguna lenr
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gua pueden seí copiadas sin que pier
dan mucho de poesía,- de dulzura, 
de liarmonía, de rima musical, de con
cisión y  hechizos patrimoniales de la 
toscana, á la cual con razón aplicd 
Pages el verso de Horacio:

O matre pulcra filia  pulcrior,
O hija de hermosa madre mas hermosa.

Y  algo valen también los madrigales 
y  sonetos del caballero D otti, muerto 
en Venecia á puñaladas en 1815, tal 
vez á impulsos del odio que le atrajo 
su musa satírica.

De los portugueses es de decir que 
van casi á la par con los italianos y  
españoles: sonetos y  madrigales son su 
caudal 5 y  si bien José Freire escribid 
epigramas, no le es debido el laurel 
poético en esta parte.

No sé qué me diga de la musa 
inglesa, adusta, pensativa y  como za
hareña : muchas poesías de Chaucer, 
de W aller, de Shenstone, de Pindar 
y  de algunos mas, contienen cosas epi- 
gramatarias; empero, si bien se mira, 
«stán m uy lejos de embelesar á quieci
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los lee. Demás de esto ni la lengua, 
ni el carácter de aquellos isleños se 
avienen bien con la poesía de las Ve
nus , de los Amorcillos j  de las Gra
cias : por lo tanto es visto que estas 
deidades poéticas no descienden ame- 
nudo á beber en el Támesis. No se 
entienda por eso que los ingleses no 
saben manejar el arte de las gracias 
poéticas, de la ironía, de la sátira y  
de las picantes alusiones: el Hudihras 
de Butler, el poema sobre los boti
carios de Garth y  la Blindada  de Po
pe son conocidos donde quiera.

En cuanto á los alemanes, que 
cuentan mas buenos ingenios de lo que 
se piensa, yo no sé siné de tres epi- 
gramatistas, á saber es, Logau, W er- 
nick y  Hagedorn. Dos dellos apenas 
merecen ser puestos á la par de poe
tas tal vez olvidados de otras nacio
nes : W ernick obtiene la predilección 
de sus compatriotas; y  si á las veces 
es ingenioso, otras no se asemeja á sí 
mismo. Nada digo del mecanismo de 
su versificación, porque no alcanzo á 
ser ju e z : y  á juzgar por el punto de 
|>erspectiva, en que aparecen presea-
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lados sus pensamientos, no seríamos 
injustos si dijéramos que hay prodi
galidad en las alabanzas que le dispen
san ios críticos y  literatos alemanes. 
Fuera de estos muestran talento epi- 
gramatario en sus cuentos Schlégel, 
Gellcr y  Titcliwer5 pero no son epi- 
gramatistas.

Por ultim o, los holandeses no se 
han ensayado en su lengua en este gé
nero con buen suceso, y  á la cuenta 
no por falta de talento poético; pues 
Cats, en especial en sus historietas ó 
romancillos, muestra finura, delica
deza y  originalidad.

Sin pensarlo he bosquejado la his
toria de lu poesía de los donaires, de 
las gracias y  de las agudezas. Tiempo 
es ya de decir algo de mis epigramas; 
pero antes conviene indicar aquí cier
tas nociones generales.

Uno de los elementos del epigrama 
es la brevedad: cuando es tan conciso 
que nada se le puede quitar ni añadir, hé 
aquí el punto de perfección que se le 
ha de dar en esta parte; porque,un 
buen pensamiento pierde mucho de su 
valor por la verbosidad, con que sd
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presenta, y  otro tanto si aparece bajo 
de una faz oscura y  una fisonomía, 
cuyos lineamentos no sea fácil distin
guir bien. Por eso Cyrilo, griego epi- 
gramatista, opina que un epigrania 
para ser bueno no ha de pasar los 
lindes de un dístico: en tres ya \é  
locuacidad. Aun un dístico parece á 
Minturno un campo anchuroso; mas 
esto es llevar las cosas al extremo, aun
que se contraiga á lenguas enérgicas y  
lacónicas. Sea lo que fuere , no se pier
da de vista que los cadáveres entris
tecen , y  los esqueletos dan náuseas. 
El nequid nirnis do Terencio es bueng 
regla, si se sabe guardar.

No son sus joyas los cuadros pin
torescos, los raptos líricos, el vuelo 
de las ideas, las imágenes grandiosas, 
las escenas patéticas, pi lo que llena 
el ánimo de asombro y  maravilla. Niu- 
tiva sencillez y  pensamientos festiví
simos, candor y  delicadeza, donaire 
y  jocundidad, sal y  gracejo, gracias, 
y  mas gracias y  siempre gracias, ve 
Sqiií sus mejores prendas. Si se quiere 
en menos palabras, diremos que el 

a^ue facetitm de Horacio es
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riqueza del epigrama. Por otra parte 
las ocurrencias prontas, la apacible 
originalidad, el sainete cómico , el aji- 
Uo, la pimienta y  las glosas agudas 
le asientan muy bien. Así que no va 
lejos de la razón Sidonio Apolinario 
cuando indica que en el epigrama es 
la agudeza lo que regocija.

Por el contrario la bajeza, la hu
mildad , la dicción tabernaria, si pasa, 
la v o z , la hinchazón, los rimbom
bos , la sutileza alambicada, el jugar 
del vocablo, á lo cual algunos anti
guos dieron el nombre de sofisma agra
dable, los conceptos de alforja para 
decirlo con Argensola , las ideas hue
cas , la hojarasca, el arte á ojos vistas, 
los pensamientos arrebolados, los fal
sos, los monótonos, las antítesis, los 
retruécanos, las paradojas metafísi
cas , lo frió , lo lánguido, lo pue
ril , el barajar las sílabas de una pa
labra, las de dos cortes, que asi llama 
Gracian á loj.. equívocos, las anfibo
logías, y  en conclusión' lo que huelo 
á escuela ó sabe al aceite, son otros 
tantos vicios si los hay.

,¿ Y  qné diremos de la obscenidad?
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Á  la musa torpe y  libertina coniparo 
yo á una ramera, que á pesar de 
sus galas y  sus arreos agrada sola
mente á los hombres m uy corrompi
dos. ¿ Cuando hay necesidad de ser 
cínico ni licencioso ? ¿ No vale mas 
el buen corazón que el muy agudo 
entendimiento ?

Contemos con los golpes satíricos: 
nada valen si no son rápidos, ines
perados y  fuertes. Pero cuenta tam
bién con no envenenar los pensamien
tos : la acedía de la sátira contra las 
personas muestra un corazón poseído 
de hiel y  vinagre, y  aun de gangre
na y  podredumbre , que huella las re
laciones sociales y  los derechos de la 
humanidad, al paso que se extravía 
de los principios de la moral cris
tiana. Una sátira personal es un poe
ma ruin : y  si por desgracia gusta la 
poesía acibarada, donde se muestra con 
el dedo, ¡ay  del poeta! Va por mi 
que no sea apreciado de los hombrea 
de bien.

Parcere personis, dicere de vitiist 
* A  líoínbrei p az, y  guej-f^ cootra vicias* 1r



4*

filé consejo de M arcial, y  lo es y  
ha sido inio. El aborrecer á los hom
bres quede para los Timones y  Aris
tarcos 5 mas si esto es m alo, peor que 
pe'simo es otorgar la paz á los vicios, 
á las costumbres desregladas, á las 
pasiones envilecidas, á la mala fé, á 
los sofistas y  pedantes. ¿H ay vicios? 
Pues atáqueseles muy enhorabuena: el 
moralista, el filosofo, el orador y  el 
poeta agucen contra ellos los dardos 
arrojadizos, é inflamen los proyectiles 
azufrados. Pero ¿ se trata de personas, 
cualesquiera que sean? Hasta los dís
colos son nuestros heimanos: ¿ acaso 
el poeta no puede aislarlas, y  ende
rezar sus flechas herboladas, si asilas 
quiere, contra los delitos, los abu
sos, las costumbres viciosas y  las ri
diculeces ? Ya se vé que sí; y  en buena 
razón el escritor, que tome sobre sí 
el desagravio de los buenos y  el cas
tigo de los malos, invade el territorio 
de la magistratura, á la cual estas 
augustas funeiones están cometidas. Y  
fuera de esto, cuanto es reprensi
ble el ju e z , que por humanidad mal 
entendida deja en paz á ios delincuen*
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tes, otro tanto lo es el escritor, que 
se anua contra las personas por vi-' 
ciosas que sean. Ahora si las ataca so
bre asechanza, o bajo el velo de la 
anonimidad, mas y  mas delinque.

Sea la dicción tersa , castiza, ame
n a , castigada, naturalísima y  elegante 
cuanto pueda ser, y  habremos atavia
do bien al pensamiento. Mas no sea
mos nijnios en el manejo y  estructura 
de las palabras, no sea que nos pa
rezcamos a Malherbe, uno de los me
jores líricos de la Francia, el cual en 
la hora postrimera de su muerte re-- 
prendía á su confesor el uso de vo
ces, con que le ayudaba á bien mo
rir. Cuídese sobre todo de que el re
mate del epigrama dé golpe, sor
prenda, hechice y  sea lo que embe
lese mas. Así habrá unidad de pen  ̂
«amiento, que es una fuente de deleite: 
los pormenores y  las circunstancias ane
jas no hacen veces de episodios, sind 
que lo aparejan y  sazonan. A  propo
sito Radero: » lo que en prosa son los 
>9 apotegmas, son en verso los epigra- 
»mas.”  No hay dicho espirituoso que 
ao io  sea;- santa Teresa decía de. h
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imaginación qué era 55 la loca de casa,” 
y llamaba al diablo 5?el desdichadô  
»que no puede amar” : Ué aquí dos 
epigramas en prosa.

En yendo un epigrama de boca en 
boca, sin duda es bueno, y  pasará 
á la posteridad. Para que á todos agra
de , aprovecha seguir el general con
sejo de Longino: ¿ como escribiría esto 
Marcial ? ¿ Gustárale á Catulo, si lo 
oyese? ¿ Y  qué pensará la posteridad, 
si llega á ella? Quien así hable con-* 
sigo al escribir, quizá no rendirá pa
rias al mal gusto.

Por lo mismo que el buen epi
grama es la obra de un ingenio feliz 
y bienquisto á las musas, si ya no 
es acabado, ha de acercarse mucho á 
la perfección. En otros poemas las be
llezas compensan los defectos: en este, 
que es corto, sin plan y  sin partes 
trabadas entre s í, ni siquiera se di
simula un pequeñísimo descuido. Yo 
diría que es una flor que marchita 
un soplo, un sol de invierno que oŝ  
curece una niebla, y  una hermosura 
que aja un dolorcillo de cabeza.

ÍÍP ps mi proposito insinuar aquí



44

■ ■ 'V-i*

reglas para trabajar epigramas; porqué 
para esto poco d nada aprovecha el 
arte. Ni ¿ como darlas, cuando la ir  ̂
regularidad misma, d la negligencia, 
al decir de L e-B n in , constituye á ve
ces su belleza agradable ? Y  mas dire', 
si se quiere m as: hasta lo que en 
general es un defecto puede deleitar 
por particulares circunstancias.

Como quiera que sea, yo pienso 
por conclusión que las reglas y  mé
ritos de un buen epigrama están resu
midos en los versos de Iriarte, que 
van por epígrafe en esta obra: y ,  sea 
dicha la verdad, no los aplico á ella, 
lo cual fuera arrojado y vituperable, 
sino' que los traje como un sumario 
d rdbrica de las leyes epigramatarias 
que conviene llevar siempre ante los 
ojos. Quizá no lo erráramos si dijése
mos que la musa del epigrama ba de 
ser como la Eva de M ilton, de la 
cual dijo este sublime poeta que

Grace wat in a ll steps  ̂heav^n in ker eygj 
- In evr'y gestare dignity and /ooe.

Como si dejéramos: i ’

ú
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Era gracia en st3 andiar, ciefoen sasojosy 
V dignidad y  amor en cada gesto.

Talvez se dirá que poemas de este 
temple no son dignos de que se ocu
pen en ellos ni los críticos observa
dores , ni los grandes ingenios; pero 
yo no lo diré así. ¿ Qué impide á una 
colección de epigramas que sea un có
dice de buen gusto, ú til, precioso y  
acreedor á honoríficas alabanzas? ¿Por
qué no dará lustre á la literatura de 
una nación? ¿Por ventura ios países 
cultos y  sabios no hacen alarde de 
sus buenos epigramatistas ? Escrito está 
que los epigramas en la poesía son co
mo los mamarrachos en la pintura; 
pero ¿ cuanta paradoja no hay escrita? 
I Cuanta que el tono cáustico de la 
ironía apenas ridiculizaría b ien ! Si oyé
ramos á don Santos Diez González, 
diríamos que la poesía epigramática ha 
sido la caja de Pandora, donde solo 
estaba archivado el mal poético; y  si 
escuchamos á la razón, apenas creere
mos que un institutista de poesía ha
ya dicho esto. Porque el mal gusto 
iu é quien introdujo los equívocos, las
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antítesis, los pueriles retni^canos y  iaá 
gracias mohosas: las que el arte no 
ensena, las que requieren tanta gran
deza de ingenio como las cosas su
blimes , se deben á la poesía epigra-* 
matarla. Pero ¿qué hablamos de re
querirse ingenio ? Escalígero advirtió 
m uy bien que son como elementos de 
esta poesía la ternura, la viveza, la 
gracia, el donaire y  la dignidad. Y  
yo pregunto: ¿ cuando no han sido 
estas cosas dones de talento original y  
maravilloso ? Que hagan epigramas los 
que los califican de bagatelas y  nine-( 
l ía s : entonces verán que son poemas 
m uy difíciles ,de componer, si han de 
ser buenos. O analicen los hechos á 
buena lu z : así tocarán como con la 
mano que el número de los excelentes 
es escasísimo. En resolución: sabrán así 
que quien haga esta carrera con el 
don de talento, que es menester, ad
quiere dereclio á una justa celebridad.

Y o no aspiro á tanto ; porque sé 
cuan lejos estoy de la perfección. N i 
tampoco quisiera que por estos jugue
tes se me juzgase: otras obras mias, 
sean cuales fueren, estimo en mas y
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no las doy á luz. En el ardor de
joVen, á propósito para acometer em
presas literarias, en circunstancias de 
ocio, y  cuando no era de pedirme 
cuenta de templar mis estudios serios 
con los agradables, hice estos y  otros 
ensayos, de que ahora no es sazón 
de hablar. N i los hice para pasar el 
tiempo: loa mas tenían el objeto de 
amenizar mi d o n  p a p i s  d e  b o b a d i l l a ,  

obra trazada para vindicar á la reli
gión catódica de las sátiras de la seudo- 
filosofía, para aterrar á los sofistas, 
y  hacer caer las enseñanzas malhecho
ras : trabajo al fin de muchos años, 
capaz de cansar fuerzas mayores que 
las m ias, que hasta cierto punto ma
nifiesta mis estudios en una parte m uy 
principal, y  de que en 1814 publi
qué un volumen. Pero habiendo cui
dado de darle cuantos grados de per
fección me ha sido posible en una 
vida negociosa, y  habiendo refundido 
aquella imitación de la inmortal obm 
de Cervantes bajo reglas de gusto mas 
severo, como se verá cuando ya aca
bada se publique, suprimí casi todos 
ios epigramas, y  ios comprendí co-
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jmo en un cneípo. Ya hechos, no ts- 
de consecuencia publicarlos; ahora no 
los publicara si los hubiera de hacer.

Bien veo que parecerán entreteni
mientos ajenos de mis austeros prin
cipios 5 mas como quiera que se ju z
gue , vuelvo á decir que son trabajos 
de otra época y  con noble fin aco- 
metido^. Pero ¿ y  á qué esta apolo
gía ? A  mas Utiles y  honrosos desvelos 
he ceííido mis estudios : nunca les 
robé el tiempo para familiarizarme con 
Catulo y  Marcial, ni aun con Virgilio 
y  Horacio. Y  mas digo: jamás olvidé 
lo de Malherbe, á saber es, que un 
buen poeta no es mas útil al Estado 
<jue un jugador de bochas, si bien 
esto solo puede pasar como una chispa 
de epigrama. Fuera de esto, á los 
hombres públicos , que no dejan de ir 
adonde el deber los llam a, justo y  
m uy justo es concederles ratos de ali
vio y  de reposo: en vez de recrearse 
como las mas gentes, ¿ porqué se les 
ha de echar en cara que consagren 
aquellos momentos al dulce trato de 
musas inocentes, las cuales no dejan 

.de ser el barómetro de los talentos? t
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Ea poesía tuvo aliciente para atraer 
á sí los ániinos de emperadores, de 
reyes, de sumos pontífices, de car
denales , de obispos, de heroicos ca
pitanes, de ilustres magistrados y  de 
políticos insignes, que manejaron las 
riendas de gobiernos complicadísimos, 
íío  pareció mal que publicasen sus ver
sos, ó protegiesen á los poetas. Enrique 
I V , uno de los grandes reyes de Eran- 
c ia , hizo cantilenas; el emperador Tra- 
jano compuso epigramas, y  augustos 
soberanos trabajaron poemas cortos: y  
¿en mí solo caerá bien la censura?

Vamos ahora á mis epigramas. Que 
unos son originales, obras por lo ge
neral del momento, otros traducciones 
mas ó menos libres ó ajustadas, y  otros 
imitaciones, lo echará de ver quien los 
lea , y  haya visto sus fuentes. Uno que 
otro fuó ya antes impreso: como co
sas inias las he alterado á mi alvedrío. 
Dellos hay que mas bien que copias 
pudiera llamarlos originales: tanto he 
variado las ideas, los giros, las pa
labras, el orden, los pormenores y  las 
cosas accesorias. Mas de una vez una 
aocion m uy sencilla, una idea en prosa,

4



un cuenteclllo me aprovechd para n »  
epigrama. Si lo hice mejor d lo eché 
á perder, juzgúese teniendo á la vista 
los modelos: quizá traducidos muchos 
dellos á las lenguas, de las cuales 
tomé los pensamientos, pudieran pa
recer no diferentes, sino originales^ 
¿ Y  qué importa no traducir á la le
tra , si se mejora el original ? En esta 
parte pienso que así se obra b ien : ga
náramos mucho si á cada traducción 
de verso á verso pudiéramos dar el 
título de la bella infiel que entre li
teratos franceses se did á la versión 
de Luciano hecha por Ablancourt.

Vuelvo á advertir que á nadie za
hiero ni en mis epigramas, ni en los 
ajenos imitados d traducidos. Y o , que 
veo en los hombres mis hermanos; yo, 
que aborrezco la sátira no endereza
da contra los vicios; y o , que alta
mente repruebo que se haga de la no
ble poesía un instrumento de vengan
z a , d se convierta á la musa en eco 
de pasiones rastreras, ¿pensaría siquie
ra en copiar originales por mas vicio
sos y  ridículos que me pareciesen? 
K i  aun la crítica mas general deja

'- S i
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de estar sujeta á muclios y  justísima» 
excepciones: los buenos médicos, por 
gcinplo, son dignos de las dulces ojea
das de los hombres de bien; y  los 
nobles, que lo son verdaderamente, 
esto e s , que imitan si no aventajan á 
sus ilustres antepasados, son por mu
elles títulos acreedores á la alabanza. 
Yo los alabo, y  envidio la ciencia de 
Tos” linos y" las virtudes de los otros 5 
por donde es claro que ni en epigra
mas mios, iii en los ajenos en el fon
do , hay proposito de hacer rcir á costa 
dellos. Pero donde quiera que haya 
profesores incapaces de honrar las cien
cias é indignos de que las ciencias 
los honren, ó nobles que degeneren 
de tales, darán campo á la sátira pro
vechosísima. ¿ No diríamos bien lo mis
mo de los filósofos, que son sofistas 
en el rigor de la palabra, que vician 
las costumbres públicas, que no apli
can sus luces y  su vista de espirita 
al servicio de su rey y  de su patria? 
Pasen, pues, aquellos epigramas por 
otros tantos pasatiempos, que se es
cribieron en otros países, y  que en su 
caso hablaron de vicios tí costumbres
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ideales de los Pirineos acá. Pasen otros 
por meros donaires de una imagina
ción risueña y  retozona; si por des
gracia se osare hacer alguna aplicación, 
no será cosa m ia, ni al abuso daré yo 
margen. Jamás tuve presente persona 
alguna para ridiculizarla; y  ¡á  Dios 
no plazca que moje mi pluma en nin
gún tiempo en la tinta agraceña del 
deshonor!

}
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POESÍAS EPIGR AM ATAR IAS.

•C«flSeo(looCoo{li oOooOooOooCooOeeOo«Cco(|oeOoeOeDCco{loo(oo{» 

I .  SCARRON-

] E n  lunes murió don B las:
¡ Qud lástima! Fatal fué:
Si muere en martes, á íé 
Que hubiera vivido mas.

I I . ANÓNIM O IN G LÉ S.

Diálogo entre un enfermo y  su médico»

V a  bien : mi receta, amigo, 
Seguisteis; ya á obrar empieza. —. 
¿ Y o ?  N o , señor: si la sigo
Me hago trozos la cabeza__

Eso es fuera de mi alcance:
¿Trozos lo que el cuerpo sana?_
Pues oidlo en buen romance :
Lo arroje por la ventana.

n r .  F iL iP O .
—  -  - W

En loor de Homero.

D ijo  Apolo : Cante' y o ;
Y  el grande Homero escribid»
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A  una cantarína muy "bella.

O  hechizas con labios rojos, 
Ó con armónicas quejas: 
¿Cantas? ¡A y  de las orejas!
¿ Callas ? Pues ¡ ay de los ojos!

V . E L  C A B A LLE R O  D E  C A IL L Y .

¿ D igo  yo cosas brillantes ?
La juiciosa antigüedad 
Me dice: Yo las dije antes, 
j Hembra es rara, á la verdad! 
A  fó si tras mí viniera,
Yo antes que ella las dijera.

V I.

A. doña * * *

E l  que dice que son tres 
Las gracias, miente, por -Dios: 
Q tiene el juicio al revés,
O  no se acuerda de vos,
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V II . ANÓNIM O F R A N C É S.

En alabanza del gran Condé  ̂ habién
dose prometido mil escudos á quien 
elogiase mejor sus victorias.

P o r loar tantos sucesos,
Tanta hazaña y  tanta gloria, 
j M il pesos! ¡ Solo mil pesos!
Toca un cuarto por victoria.

V IH .

F uerza es ser un avestruz 
Para comparar á Irene 
A l gentil Dios de la lu z ;
Pues ¿ qué semejanza tiene T 

Iba á decirte ababol;
Pero ya tu símil pasa:
No había dado en que el sol 
M uda cada mes de casa.

IX . ANÓNIM O A L E M A N .

A  un Barón mas vanidoso que cristiano.

¿Porqué tanta vanidad 
Por esa tu descendencia ?
Entre ambos no hay diferencia 
En el tronco, á la verdad.
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Mas ya caigo en el error.

Que es la raíz diferente:
La tu y a , Adan inocente;
La m ia , Adan pecador.

X . M E R M E T .

Am igos de hoy, á mi cuenta, 
Como los melones son:
Para hallar un buen melón 
Es fuerza probar cincuenta.

X I.

A  tín zeloso marido de rnuger fea.

Déjate de zelos, Pablo,
Que .tu esposa es inocente: 
Aunque i  ella el diablo la tiente, 
Ella no tentará al diablo.

X II. LEÓNIDAS.

Sobre un pintor retratista.

A  uno pinto' con cuidado 
Diodoro, y  el retrato era ~
M uy parecido á cualquiera,
Que no fuese el retratado.



5r

r

xm. JULIANO EGIPCTO.
E s te  tuinulo suntuoso, 

Donde oro entre jaspe brilla , 
De gratitud maravilla 
Es que á Nais alzó su esposo.

Así perpetuo en verdad 
De Nais la postrimería:
A  ella; el legado debía 
Del bien j  la libertad.

X IV .

M ¿ epitafio.

i^ a s !  caigo, mudo de tráge,. 
Y  allá vo y , ¡Dios sabe adondeI 
A nim o, que el rey y  el conde 
Hacen este mismo viage.

Que será de m í, no sé ;
Lo que acá fu é , velo aq u í:
V i cosas, cosas no v i;
Dejo ayes, y  ayes hallé.

X V . DEMODOCO.

A  un capadocio mordid 
Una sierpe : ; mal negocio !
Y  al fin , ¿ murió' el capadocio^ 
No señor: ella murió.
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X V I. I .A  M A R T IN IE R E .

U n a sierpe á Blas mordid: 
¿Q ué pensáis sucedería?
¿ Que murid Blas ? ¡ Tontería! 
La sierpe se reventó.

X V II. ANÓNIMO G RIEG O .

A l  censor de mi ignorancia 
Üna víbora picd:
¡ Pobre sierpe! A  fe que yo 
No le arriendo la ganancia.

X V III.

i Qud dicha es hallar un hombre 
Tina muger liacendosa,
Casta, hum ilde, afable, hermosa,
Y  de claro é ilustre nombre!

Cierto que es un grande bien
De alabar á boca llena;
Y  no hallarla mala d buena,
Digo que es dicha también.

X IX . ANÓNIMO G RIEG O .

Sobre la aventura de Leandro. * 

L ean dro, que en el mar nada,

Ahogóse pasando á nado el mar 
para ir á ver á Hero su amada»



Dice á las ondas: ¡ P iedad! 
Que tome tierra dejad,
Y  ahogadme á la tornada.
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XX . M A R C IA L .

Jmitacion del epigrama antecedente^

P ara ver á la dulce Hero 
Leandro el enamorado 
Las aguas pasaba á nado,
Y  oprimido deí mar fiero.

Voz es que así habló en voz suelta 
De las ondas al convoy: 
Perdonadme mientras v o y , 
y  sumergidme á la vuelta.

X X I.

A  un plagiario, que dio á luz sus obras.

N o  repruebo la impresión 
De tus obras; y  en mi juicio 
Se olvidó en el frontispicio 
Poner: s e g u n d a  e d i c i ó n .

X X n . PLATO N .

A  Vónus, de amores Diosa j 
La’ís su espejo ofreció 
Cuaodo ya vieja se vio



Descolorida y  rugosa.
Ella decía: lo doy 

Porque no me ha de valer;
Pues cual fu i, no me he de ver; 
N i quiero verme cual soy.

DE OTRO MODO.

 ̂L a ís  su espejo ofrecid hoy 
A  Venus diciendo : ¡ Afuera ! 
N i quiero verme cual soy, 
N i puedo cual antes era.

X X m . PIR O N .

D e un poeta obsceno y  de mal gusto.

L lo ra  don Luis la licencia 
De sus versos voluptuosos:
¡ Escritores licenciosos!
Haced como di penitencia. —.

Y o , que afeo sus pecados, 
Ruego á Dios que olvide allá 
Sus poemas como acá 
Son de todos olvidados.



m

é l
X X IV . ANONIMO LA TIN O .

X)e Poggio, historiador de Morencia 
su patria.

E n  dar á su patria gloria 
y  al enemigo ajar vano,
N i es Poggio mal ciudadano.
N i buen escritor de historia.

X X V . M E N A G E .

Sobre el retrato de una muger hermosa.,

;R etratro fiel de una bella 1 
Pues insensible es como ella.

X X V I— -

D e un mal médico.

¿ C o n  que á indagar has venidtf 
Si fue mi médico Eloy ? 
j Tonto l si lo hubiera sido 
y a  no viviría yo hoy.

X X V II. JUAN B A U T IST A  ROUSSEAU,

A  un crítico de mala fé .

P ara  causarme zozobras 
Con tu  hiel y  tu  amargura.
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Andas buscando en mis obra» 
Algo digno de censura.

Yo "algo digno de alabanza 
Quiero en tus obras hallar,
Y  el perder ya la esperanza 
Es lo que me da pesar.

1

D E  OTRO MODO.

M i censor, nimio á mi ver^ 
Hallar en mi obra procura 
Algo digno de censura,
Y  al fin logra ese placer.

Y o , indulgente mas que justo, 
En sus obras quiero hallar 
Algo que pueda alabar j 
Pero no logro ese gusto.

X X V III. A M IA N O .

_ E l  limpiar no es dado á Ortiz 
A  la nariz con la m ano;
Porque , es mas corto y  enano 
De brazo, que de nariz.

Y  si estornuda, es sabido 
Que el Dios me guarde se deja; 
Tanto dista de la oreja 
L a  nariz, que no oye el ruido.

V
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K X IX .

Sobre una dama fe a  y  arisca^ que 
tenia una criada hermosa y  afable.

L a  prueba de que en el mundo 
Van las cosas trastornadas 
Es que Nise es la señora, 
y  Casilda su criada.

XXX.

Epígrafe que puede colocarse á la cor> 
- beza de todas las críticas.

E l  mejor libro á mi ver 
Es el que está por hacer.

Á
X X X I. M A R C IA L .

lo que me acuerdo, fueron 
Tus dientes cuatro, E lia : dos 
Llevd consigo uno tos,

■ y á otra los otros cayeron.
■ Desde hoy puedes ya toser 
Sin cuidado y  descansada;
Pues la tos tercera nada 
Tiene en tu boca que hacer.
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¿ A  qué amontona el avaro, 

Si no goza ? Él obra m al:
Y o á la abeja lo comparo,
Que hace para otro el panal.

Sobre la elección de M r. Chamillard pa-* 
ra plaza de la Academia francesa.

 ̂ I A y ! O bien duerme, ¡ qué azari 
O ya á la gallina-ciega 
La sabia Academia juega 
guando elige á Chamillard,

XXXV.

una señora, remitiéndole una CDp/¿| 
manuscrita de fábulas mias.

A unque soy fabulador,
No desestiméis mis dones:
Y o no publico ficciones 
Cuando os hablo de mi amor.



XX XVI. M A R C IA L .

Á Tais Quinto ama: ¡ay Dios! 
¿Que Tais? Tais la tuerta:
De un ojo está ella desierta,
Y  Quinto está de los dos.

XX X VII.

U n  dia toqué yó un pito 
Debajo de una ventana 5 

_Asomdse doiía Juana,
Y  me grité: ¡qué bonito!

¿Veslo? le dije cortés: —
S í , señor: ¡ quién lo tuviera í 
Metilo en la faldriquera,
Y  añadí: Ya no lo ves.

'  . X X X V III. STÁTILIO FLA C O .

A l  ir á ahorcarse, se halld 
No sé .quién un gato de oro,
Dejó allí el lazo , y  se ahorcó 
Con él quien puso el tesoro.

XXXIX.

De la caída de la lengua castellana.

H o y  modos del francés llanos 
Se habla en España sin mengua:



¿Quieres saber esa lengua?
Lee libros castellanos.

X L . TEÓFILO.

¿Q u é quiere doña Esperanza?
¿ Que la diga sol por bella ?
¿ No son comunes él y  ella ?
Pues no hay otra semejanza.

X L I. PA LA S.

L a  m uger, aunque mal fuerte^ 
En dos dias da contento:
U n o, en el del casamiento;
Y  otro, en el de su muerte.

X L II. G IR AU D IER E .

Q u e tienes treinta años, ya 
Lo creo y o , Celestina,
Pues el cura y  tu madrina 
Lo dicen quince anos ha.

X L III.

I Ay qué linda era L ucía!
Pues ¡qué afable!.... ¡Azar por cierto! 
E llo , si no hubiera muerto,
H oy, hoy mismo viviría.



É

X L IV . LUCILIO.

D ic e n , N iey la , de tí
Que tilles la cabellera, 
y  mienten, que antes negra era; 
Pues ya la compraste así.

X L V . M A R C IA L .

S í:  digo que vas de gala, 
Z o y lo , con tu capa nueva; 
Pero va mejor quien lleva 
La su ya, aunque sea mala.

X L V I. GOM BAULD.

Donde quiera va Cecilia 
L leva su cunado al canto; 
¡Ama su marido tanto. 
Que ama toda la familia I

X L V II.

•Ce¿ '.Jon que por vivir oscuro 
No imprimes tus obras, Blas? 
Publícalas, y  es seguro 
Que no se hable de tí mas.

X L V n i. DON TOMÁS SERRAN O.

Escritor estrafalario 
Que epígrafes pone en griego,



Autor puede ser no lego,
Mas para mí es boticario.

X L IX . M A R C IA L .

Versos contra mí he oído 
Ciña hace: ¡chafarrinadal 
Para m í, no escribe nada 
Quien de ninguno es leído.

L.

De un plagiario hasta de errata.

P o r  plagios es imnortal,
Porque su copiar lo inventa: 
Quien copia yerros de imprenta, 
¿N o es plagiario original?

L I . M A R C IA L .

Pobre quiere parecer 
C iñ a, y  es pobre á mi Ver.

L lI .

Epitafio de un sofista muy charlatán.

A q u í yace un hablador, 
Filósofo á medio hacer,
Literato sin saber,
Y  sin obras escritor. .
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El se mat(5 cpntumazj
Y  dejo, aunque pesaroso,
Jjas verdades en reposo,
Y  las orejas en paz.

L U I.

L a  loca hace doña Inés,
Y  tan al vivo que lo es.

L IV . LA. jaO N N O YE.

Diálogo entre un mal pagador y  un 
amigo suyo.

¡L in d o  paño el de tu capa! 
^Cuanto costó, G il?— Ochenta 
Pesos.— i Buena fue la venta! 
Hubo engaño: esto no escapa.—  

S íj  mas no hablaré al alcalde. 
Que fue al fiado el contrato.—, 
¿Fiado? Pues fué barato:
É l paño tienes de balde.

DE OTRO MODO,

V é aquí una capa m uy cara—
; Pero buena ! ¿ Qué ha costado ?_ 
A  quii\ce ^escudos la vara.—  
¡Zape! ¿A q uin ce?—  S í, al fiado.- 
Acabáramos: así 
Jío ppstó un piafayedf,



t v .  C A L ÍM A C O .

Epitafio de una marisabidilla.

C lo r i, muchacha locuaz, 
Aquí descansa m uy bien j 
Y  si ella reposa en p az, 
Nuestras orejas también.

L V I. DON TOMAS SERRANO.

S i es torpe escribir de amores, 
Mas lo es quien lee , á fe m ia:
¿ A  no haber torpes lectores,
Qui^n tales obras haría ?

L V n . ANDRIEÜX.

¡ Cuantos picaros, Simón ,
H ay sin que te cuente á tí? — 
Anda, no me hables así,
Que daré al diablo el bufón_~

Dices bien, aunque no mienta; 
Y  así de otra suerte hablemos:
¿ Cuantos picaros tenemos 
Simón, entrando tu en cuenta ?

L V III.

C on  Inés casa Antonino,
E l viejo y  guarda de villa,



Y  ella hermosa, alegre y  niña: 
¡A h  pobre de su vecino

L IX . D A IL LA N T DE L A  TOUCHE.

¿ H as estado en Benevento ?— 
Dos años fud mi morada—
¿ Qué decían de mí ?_  N ada,
Y  puedes estar contento.

L X . M A L L E V IL L E .

C on  muy grande propietlad 
Habla Juan, cuando á su Rosa 
La apellida su mitad j 
Pues á inedias es su esposa.

IM ITACIO N .

V o z  no de amor, según fam a, 
Sind muy propia á mi ver 
Es la de don Juan, pues llama 
Su mitad á su niuger.

Por lo demás, no es caribe, 
Sind muy cortés galan j 
Pues firma cuando le escribe:
» Tu-menor marido, Juan.”

L X I. L A  M A R T IN IE R E .

S i la virtud se mostrara 
Desnuda, dijo Platón



Que á todo el mundo hechixííra: 
¿ Al mundo ? \ Falsa opinión!

Hoy en dia cabalmente 
Anda la virtud en cueros,
Sin crédito, sin dineros, 
y  escarnécela la gente.

L X II.

un mal poeta.

Con tus mil versos malquisto 
No estoy r haylos que yo aprecio. — 
¿ Y  cuales son ?_  ¿ Cuales ? ; necio! 
Todos los que yo no he visto.

L X III. M A R CIA L

Versos compra Paulo, y  cuenta 
Ser suyos al recitarlos:
M uy bien puede así llamarlos; 
Pues suyo es lo que lia por venta.

L X IV .

Inscripción para un retrato muy 
hecho.

mal

Y o ,  este que ves, no soy, no 5 
Pues otro es, y  otro soy yo.

m á
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L X V . NICARCO.

U n  sordo pleito movía 
Contra otro sordo, y  juez era 
Quien en punto de sordera 
A l mas sordo no cedía.

Pidió el actor un canario.
Dijo el reo que fué anoche,
Y  el juez sentenció que el coche 
Llevasen al boticario.

L X V I. DE l ’  ESTO ILLE.

E l  ju e z , de quien me insindas. 
Es un crítico sin par;
Y  si pleitos exceptúas.
De todo sabe juzgar.

E X V n . COCQUARD. *

V a y a  de problema: en juicio 
¿ Porque' hay juez, que el voto vende?
¡ Qué cuestión! Pues bien se entiende; 
Porque ha comprado el oficio.

*  E n  F r a n c i a  ,  d o n d e  e s c r i b í a  C o c *  
q u a r d ,  n o  s e  v e n d í a  l o s  o f i c i o s  p ú b l i c o s ;  
y  p o r  o t r a  p a r t e  s u s  m a g i s t r a d o s  g o z a r o n  

d e  l a  o p i n i ó n  d e  r e c t i t u d  y  p u r e z a .  S i n  

d u d a  e l  e p i g r a m a t i s t a  c u i d ó  m a s  d e  la 
a g u d e z a  q u e  de la verdad. Coinp quiera
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L X V in . M ETASTASIO.

L a  dócil caííaheja,
Que en uracan se inclina.
Y a  triunfa cuando ceja 
De vientos al furor:

Pero la oronda encina,
Que reta al turbión bravo,

-Vése trofeo al cabo 
Del viento vencedor.

LX IX . E L  CABALLERO DE C A IL L Y .

E s  tan negra mi desgracia 
Q ue, aunque en un dia nacidos. 
Veinte aiíos cuentas, Engracia,
Y  yo treinta y  dos cumplidos.

LX X . A L G A R O T T I.

CdÜra la opinión de que conviene en 
una nación generalizar la educación 
científica.

¿ PueI)lo de sabios ? ¡ M il males! 
Cual hueste de generales.

q u e  s e a  ,  h a y  a q u í  u n a  c r í t i c a  j u s t a  y  e s 

p i r i t u o s a  d e  l o s  p o l í t i c o s , q u e  p e n s a r o n  

s e r  v e n t a j o s a  á  u n  E s t a d o  l a  v e n t a  d e  

o f i c i o s  y  e m p l e o s *
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Epitafio de un sofista.

A l  fin don Lucas m urid. 
Que en hablar llevd la palma: 
El á Dios entrego su alma 5 
Pero Dios ¿ la recibió ?

Célebre nombre ha dejado 
Por su chachara y  su h ie l:
¿So hablaría tanto dél 
Si no hubiera tanto hablado ?

LX X II.

Epitafio de otro sofista.

Descansa aquí nada mas 
Que un autor de poco alcance; 
Fue filósofo en romance,
Y  escritor en barrabás.

X X X III. PARM EN IO N  M ACEBONIO.

D e  mi sangre se han hartado 
lios mosquitos: ¡ O qué bueno l 
Ellos chuparon veneno, 
y  á fé he sido bien venga'do.
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I iX X I V .  E L  M A R Q U É S  D E  R O C H E M O R E .

P o r mucho que uu hombre sepa, 
Veces hay que muy loco es 5 
Y  la prueba de esto, Pepa,
E b que tu  amante fui un mes.

L X X V .  M A R C I A L .

T ais dientes denegridos 
Tiene, aunque niña es hermosa; 
I^cania , vieja enfadosa ,
A  par de marfil bruñidos.

Me diréis: ¿ de qué proviene ? 
No hay que hacer los admirados: 
Los de Tais son comprados j 
Lecanía los suyos tiene.

L X X V I .  S A B E O .

Sobre unos ladrones nocturnos, que asal
taban la casa del autor.

¿ Ladrones son ?..... ¡ Bobería!
¿ Para qué á mi casa van ?
Pues ¡ q u é ! ¿ de noche hallarán 
Lo que uo hallo yo de dia ?
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tX X V iT .

N inguno en ser expedito'
A l juez don Onofre alcanza: 
É i hace autos, juega, danza, 
C aza , pesca y  toca el pito.

En manejo y  diligencia 
Tanto aventaja á mil Plautos, 
Que antes de mirar los autos 
Y a tiene dada sentencia.

L X X V III. __

De un mal médico.

Pregunto: ¿quién es peor,
EÍ médico 6 el dolor?

LX X IX . ANÓNIMO G RIEG O .

A  un hombre muy feo.

Ju ré epigramas no hacer 
Porque enemigos prepara j 
Mas cuando veo tu cara 
No me puedo contener.

LX X X . JUAN SEGltNDO Y  TA H U R EAU ,

Q u e á gran precio su amor venda 
E lisa, no es maravilla;
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A  su vez la picarilla 
¿ Lo comprará sin liacienda ?

D E  OTRO MODO.

Q u e SU amor venda, y  de ahorrar 
Trate L aís, no es extraño:
Y a se v é , vendrá un mal ano.
En (jue lo haya de comprar.

D E  OTRO.

Caro su amor vende Ines:
Lo comprará así despue's.

liX X X I.

D e  un Cacique portugués,
¡ O mi querida Gregoria!
V oy á contarte una liistoria,
Que- rara y  graciosa es.

Sabrás...... ¿ Ya quieres gritar
Que' en Portugal no hay caciques? 
P ues, porque no la critiques.
No te la quiero contar.

LX X X II. GOMBAUD.

Q u e me ama Ines, no lo fundo 
En que cuando ella me topa 
Se rie, me habla y  me popa, 
Sind en que ama á todo el mundo.
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LX X X III. PONS D E  VER DÜN .

¿ Por enterrar sin concierto 
Mi muger diez pesos? ¡Diezl 
Mas me valiera tal vez 
Que ella no se hubiera muerto.

IM ITACIO N .

¡C ien  pesos!.... ¡A y! Yoestoytonto: 
¿ C ien, enterrar á mi esposa,
Que haya paz y  buena posa?
¿ Cien pesos ? No los apronto.

Aunque flaca y  estaferma,
¡ Ojalá no hubiera muerto L 
Nooine costara por cierto 
Tanto si siguiera enferma.

DXXXIV. JUAN ,  PO E TA  DE B A R B U CA L. *

L in o  es hombre de gran seso,
Y  yo no dirá otra cosa 5 
pues cuando murió su esposa 
Sollozaba con exceso.

*  P o e t a  e s p a ñ o l ,  s e g ú n  F a b r í c í o ,  
B ib lio t. graec, I I I .  2 8 .  Y  á  l a  c u e n t a  
a r a g o n é s ,  p o r q u e  B a r b u c a i  e r a  u n a  ciu-* 
d a d  á  l a s  o r i l l a s  d e l  E b r o ,  s i  a l g o  v a l e  

l a  a u t o r i d a d  d e i  E s c o l i a s t a  g r i e g o ,  q u e  

p u s o  n o t a s  e n  l a  a n t o l o g í a .  N o  s o n  m U '
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liX X X V . E L  MISMO.

A l incendio de Beryto.

H a d a  m í, d marinero,
La nave no dirijas,
N i al viento esparíjas velas, 
Que mi puerto es orilla.
Toda soy hecha tum ba: ■
Y a  dd el gozo se anida 
Suena el remo de nao,
Que sobre l a . onda gira.
A  hospedadores Dioses,
Y  á Neptuno bien vista 
Cosa fu é : á Dios, viandantes  ̂
A  Dios, gente marina.

LX XXVI. E L  MISMO.
/

A  lo mismo.

A y  de mí miserable,
Que entre los muertos yazgo!
Y a  difunto Neptuno,

c h o s  l o s  e p i g r a m a s  g r i e g o s ,  q u e  h a y d ^ I :  

J o s  m a s  c o n o c i d o s  s o n  l o s  q u e  v e r s a n  s o 

b r e  e l  i n c e n d i o  d e  l a  c i u d a d  d e  B e r y t o ,  

d e  l o s  c u a l e s  v a n  a q u í  t r a d u c i d a s  l o s  
d o s  m e j o r e s .



Me sojuzgó Vulcano.
¡ A y ! ¡ At)ora ceniza,
Y  antes fui prez y  ornato! 
Llorad , ó pasageros,
Lo acerbo de mis hados j
Y  en la muerta Beryto 
Resuene vuestro llanto.

8 z

, Lxxxvrr.
A  una señora muda^ pero bellísima.

E n  vos ser muda no es mengua, 
N i debe daros enojos;
Pues mas iiabiais con los ojos 
Que hablaríais con la lengua.

LX XX VIII.

D e l mundo loco en la escena 
Quien quisiere sea actor:
Cuésteme algo enhorabuena;
Mas ser quiero espectador.

Yo no mudo el trage al cabo, 
Mas mi recreo es sin par:
¿ Se hace bien ? Pues gritó : ¡ bravo ! 
¿ Se hace mal ? Pues á chiflar.

DE OTRO MODO.

S i el mundo es un coliseo, 
¿Quién hace el papel mejor?

6

i



Y o , que simple espectador 
Me rio , silbo y  pateo.

A  don Tomás de Triarte.

\ Dichosa la edad de atrás !
Si Esopo tras tí viniera,
No tanto dál se dijera,
Y  de tí se hablára mas.

X C. M AUCROIX.

D d ris , por quien son los llantos, 
De comer carbón y  sal 
M urid: ¡infeliz! ¡ Y  de un mal 
Que curan médicos tantos !

M A R O T.

C o n  Blas quiere casar R osa: 
jPicarilla es la doncella!
Blas no quiere tal esposa: - 
\ Tan picaro es Blas como ella
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X C III. M AUCROIX.

Conozco que es mucha cosa 
La muger que se me ofrece j 
Mas despacio, que merece 
Pensarse el tomar esposa.

Si aun entre gente advertida 
Es znuy común el errarlo, 
Prudencia será pensarlo 
Mientras durare la vida.

xciv.

U n a vieja se moría,
Y  el marido de ayes harto 
líntrar á verla en el cuarto 
A  viva fuerza quería.

Y  viéndose detener 
Por amigos, clama al cielo; 
j Dejad, que siempre es consuela 
Ver morir á su muger 1

X C V . LU CILIO.

T>e un ladrón muy ingenioso.

L a  almohada Antíoco vio'
De Lisímaco : ¿ Qué hay mas ?
Que Lisímaco jamás
Ver ya la almohada logrd.
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X C V I. ANÓNIMO G RIEG O .

D e  jóven , pobre; y  hoy dia 
Viejo y  rico: ¡infeliz soy!
Tengo, y  gozar no puedo h o y; 
Cuando pude, no tenía.

X C V II. M A R C IA L .

P elo  rojo, negra cara,
Pié chico, y  tuerto también: 
A s í, Z o y lo , es cosa rara 
Si tú eres hombre de bien.

D E  OTRO MODO.

jR o k tuerto ?¿i*OJO, negro, chico y  
Cosa mala eres por cierto.

X C VIII.

C loe es en extremo hermosa, 
Joven, noble , amorosilla,
Baila y  canta á maravilla :
¡ O qué buena para esposa!

Blas, vamos á cuentas, ¿ cualei 
Son su ajuar y  dote ? ¡ O Dios I 
Aquí para entre los dos:
¿Son zelos, pleytos y  males?
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XCrX. AGATIAS.

A  un príncipe indigno de tal dignidad.

L a  fortuila te ensalzó 
Tan solo para hacer ver 
Q u e, pues á tí te elevo,
Todo cede á su poder.

DE OTRO MODO.

Fortuna te hizo visible,
No por voluntad contemplo,
Sino por dar un ejemplo 
De que todo le es posible.

C . E L  CA B A LLE R O  DE C A II-L Y .

A l autor de un mal libro.

¿C on  vivir serás contento 
En tanto que tu obra dura ? 
Presto, que llamen al cu ra,
Y  confiésate al momento.

ci.

A  un linajudo, falto de mérito propio., y  
ceñado á la gloria de sus antepasados.,

Q uita  allá la execiitoria:
¿AcasQ á tu gusto aíiejQ



C I I .  A N Ó N I M O  E S P A iV O L  E N  P R O S A .

D el mismo.

Porque diez abuelos Blas 
Cuenta, muy noble se d ijo:
¡O la! Pues mas noble es su hijo, 
Que cuenta un abuelo mas.

C in .  A PO LIN A R IO .

A  un hombre de mala lengua.

Cuando liablasmal de mí ausente, 
No me ocasionas perjucio;
Mas me injurias, á mi juicio,
AI alabarme presente.

D e unos novios muy feos.

E lla  es pez y  azabacimelos, 
Y  el figura del demonio; 
Cátate aquí un matrimonio, 
E n que no debe haber zelos.
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C V . GOM BAUD.

A l  yo alabarte , Bartolo,
No hay quien me diga que miento; 
Pero al par del alma siento 
Que en mi partido estoy solo.

C V I. BOISROBERT.

Sobre el diccionario de la Academia 
francesa.

C ada académico de hecho 
Promete una obra acabada;
Mas juntos no cumplen nada.
Ni hacen cosa de proveclio.

En la F  la Academia 
Seis años ha persevera:
Si yo hasta la G viviera,
A  fé m uy viejo me haría.

C V II. P A N A R D .

E l  alto pino en la sierra 
A l ambicioso figura:
Cien años crecer le dura,
Y  en una hora cae á tierra.

C V III.

V a  de historia: Inés, que toda 
Es de miel.... ¡San Gucafate!
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Me pide arras: ¿ Arcas ? ¡ Tate! 
Comedia e s, que para en boda.

Yo le digo......  A  la verdad,
No hablo palabra, ni media j 
Que aquí acaba la comedia,
Y  sus íáltas perdonad.

cix.

Carácter de una coqueta.

i Que esto con Luisa me pase! 
L lo ra , me habla, r ie , y  vase.

e x .  TEODORO.

Sobre una grande nariz.

Para en hablar ser fe liz , 
Sin dar que reir al diablo, 
No digas 5? nariz de Pablo” , 
Sind Pablo de nariz,”

A
C X I. PA L A S.

todos llena el deseo 
Ver que su. retrato se hace: 
Pues ) porqué á Ticio desplacel 
j Rara d ud a! Porque es feo..

f
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C X n . M A R C IA L .

A  Catido.

T u  heredero dices soy:
Sin leerlo, fé no doy.

cxin.

¿ C o n  que he de ser tu heredero? 
Pues eso es lo que yo quiero.

cxiv.

¡ Q ué abogado es don Abdon! 
¡(^ué elocuente! ¡ Y  qué memoria! 
E l sabe música, historia , 
Mitología y  blasón.

Sobre el robo de una cabra 
Cito á G a y , Taso, E n io , Lobo: 
Y  al fin , ¿quú dijo del robo?
N i siquiera una palabra.

CX V . TABO URO T.

¿ que ni un dia siquiera 
Cuesta un romance á tu  musa? 
De decírnoslo te escusa,
Pues lo conoce cualquiera.

r
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CXVI. PIRON.
Xiidlogo entre Blas y  G?7, el cual con

taba como verdadero un caso inve
rosímil^ increíble y  extraordinario.

BUAS. Cuento v a : ¡P u f! X  tu tia: 
Vam os, chisme de gitano. 

ciL. ¿Chisme? No á fe de cristiano: 
Cierto es como hay Berbería.

BLAS. Anda, que es chismografía.......
¿Lojuraras tu ? gil. ¡ Y  no en vano ! 
¿V es si hay pulgas en verano? 
Pues así lo juraría.

BLAS. Pues ni así yo lo creyera. 
Concluyamos: vé aquí un peso;
E a , apuesto á que es quimera.

GtL.̂  ¿Con que apu estas ?. .No entro en eso: 
i Ta ! Jurar cuanto se quiera:
¿ Apostar ? ¡ Zape ! N i un queso.

CXVII. GOMBAUD.
Efectos del lujo demasiado. 

esa casa, do loca
La arte su pompa derrama 
En jaspe, oro, mesa y  cama 
Lujo de nariz y  boca ?

f
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Pues entre rosas y  yedra 
Viven gota y  mal de piedra.

C K V III. M ETASTASIO.

Solo dirá qué es contento 
Quien penó gran tiempo en vano , 
Quien de su bien fue lejano,
Y  otra vez lo torna á ver.

Dulces en aquel momento 
Se hacen llantos y  quejidos,
Las memorias de gemidos 
Se convierten en placer.

CX IX . ANÓNIM O G R IEG O .

Sobre la bellísima estatua de Vénus
de Praxíteles.

/
A  Marte y  Adónis yo 

Desnuda me mostré, s íj 
Mas Praxíteles á mí 
¿Dónde desnuda me vió?

CXX . A M IAN O .

¿Quieres, Luis, que enhazy en paa 
De retóricos entienda 
Mucho mas tu  hijo ? Pues haz 
Que sus doctrinas no aprenda.
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CXXT.
f

A  un mal preceptor 6 pedagogo.

¡Q u e ! ¿Anhelas haga fortuna 
T u  alumno, j  merezca aprecio?

le des lección alguna:
Así nunca será necio.

C X X II.

i Qt**̂  pompa el Barón despliega! 
Tiene haca, bombé, lacayo,
P age, mona, papagayo,
Canta, baila, tafíe y  juega.

Y  con todo, j o mundo fú til! 
H ay quien dice, si no apoda, 
Que este he'roe de la moda 
N i sal)e la Q , ni es útil.

C X X m . TABOUROT.

¿ D e  repente m uy felices 
Agudezas lias hablado?
Lo creo; pues de pensado 

..Nada vale lo que dices.

1 '
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f

C X X IV .  C O CQ U ARB.

De un mal médico^ que abandoné s u  

profesión.

¿Y  €s cierto que el doctor Blas 
Desierta de los Galenos?
Pues cuenta un médico menos,
Y  mil habitantes mas.

C X X V . L A  T R E S N A Y i: .

íQ u éj vuc hembra tan rara fué Estrellal 
Pues no es cuento, á mi entender; 
De mas de mil fué m uger,
Y  ni un marido tuvo ella.

C X X V I .

D o s cosas tiene Pascual 
Que nadie le contradice:
¿ Qué son ? De todo mal d ice, 
y  todo lo dice mal.

C X X V I I .  C O C Q U A R D .

D e  Nise hermosa es querido 
G i l , que es íoscx> é  ignorante:
¿ Y  lo quiere para amante?
No señor: para marido.
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cxxvm.

E n  m il, mil y  mil autores 
Es  ̂el prólogo excrescencia :
¿ A  qué fin tanta advertencia, 
Si no han de tener lectores ?

CXXIX. M A R C IA L .

E n  comprar Castor, no hay modo: 
Pues él lo venderá todo.

cxxx.

Sc^'re el poema épico de la Farsália.

^ Cuando Lucano empezó 
A  cantar la civil guerra,
Virgilio de entre la tierra 
La cabeza levantó.

Atento oyó versos diez 
Sin aplaudir, ni hacer zumba;
Y  al verso onceno en la tumba 
.Virgilio se echó otra vez.

CXXXI. M A R O T.f
A  mi Nise Amor topára,

Y  en voz suave: ¡ M uy buen d ia ,  
O  Vénus ! ¡ O madre mia !
Pijo; y  su engallo notára.



¿Dirás que has sido buen juez? 

cxxxiii.

D e  lo que cuentas, Andrés 
¿ A  qué el secreto encargar?
Tú tienes mas interés,
Y  no lo sabes guardar.

N u n ca  secretos conté:
¿L o será el que no guardé?

CXX XV. PU R E T IE R E .

B las de lacayo era atento. 
D ócil, humilde y  no esquivo: 
No sé como, fué opulento,
Y  hételo vano y  altivo.

^Por la mudanza de estado 
Mudo de genio ? \ Qué error!
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Pienso que de un buen criado 
Nunca se hace un buen señor.

CXXXVI. PA L A S.

Contra la adustez de los filósofos.

S i i  la barba el desvarío 
Da ciencia, en buena razón 
Cada macho de cabrío 
-Debe de ser un Platón.

cxxxvii.

Üel diccionario de Ambrosio Calepino.

T a l ha sido tu fortuna 
Con tanta nota intermedia.
Que eres una enciclopedia,
Y  no sabes cosa alguna.

cxxxvm. ANACREONTE.

Tim ocrates, bravo en guerra, 
Yace en este mauseolo,
Que Marte á cobardes solo 
Deja vivir en la tierra.

D E  OTRO MODO.

Tim dcrates, de altos hechos, 
Bajo, de esta losa yace:
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Desgracia fíi^ eí ser valiente,
Pues viviera á ser cobarde.

CXXXIX. ANÓNIM O FR A N CES.

A y e r  de la Pafia el hijo 
Á. sombra de verde parra 
Á  su linda madre dijo:
Por tí brindo, Egle bizarra- 

Venus ira muestra al D ios,
Y  él le dice: P a z , seílora:
Y o os tuve por mi pastora 
Que á veces tengo por vos.

CXL. PIRON.

Epitafio de s í mismo.

Y a ce  aquí quien nada fu e ;
N i aun académico á fe.

DE OTRO MODO.

Posa aquí quien nada era:
N i académico siquiera. *

* '-E sta  última versión, según se me 
ha dicho, es casi la misma ó semejante 
á otra de este graciosísimo epigrams^, 
heclia años ha. Y o  no la he visto; y no 
«8 dificll «i extraño que dos traduzcaa

7.
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C X L I.

un autor de obras misceláneas fa l
tas-de gusto.

¿Con que á luz vas á sacar 
Tus mezcolanzas? N o , R oque; 
Dales un nuevo retoque : _
¿Pues que les falta?_Borrar.

C X L II.

¿ Quieres que por versos seas 
Tipo uie belleza y  fuego ? ^
Hazte antiguo, escribe en griego,
Y  llámate Autocriteas.

C X L IU . E L  M ARQUÉS D E  L A  F A R B .

•El que sino'nimos glosa. 
Llamara siempre constancia 
A  tu gran perseverancia 
Ln hacer versos en prosa.

rY“ al ver que sin displicencia 
Compra el pueblo tus borrajos^
Y  los m edita, ojos bajos,
¿ Gámo dirá á esto ? Paciencia,

del raismo modo el original, que dice así;
Cy § it  Pirón., qui ne f u t  rient 
P o 4  méoie qcademicietu
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C X L IV . SENEcé.

Cierto es, yo no sé la q u ;
Y  con tanto dale d Pbocio, 
Vuelta d S a y , y  torna á Grocio, 
La jota no sabes tu.

A l par, pues, necios los dos,
Y  la diferencia es esta:
Que á  tí trabajo te cuesta 5 
Pero en mí es gracia de Dios.

C X L V . ANÓNIM O F R A N C É S.

'Porque la acuso de infiel- 
A l diablo Cloe se d a :
¿ ^ .d ia b lo ?  Pues bien está:
Sin pleito se la dejo á  él.

CXL-VI. JULIANO EG IPCIO .

Sohre la casa mal guardada de un pobre.

 ̂ I d , ladrones, con preste2a 
A  casa mas accesible,
Que aquí hay guarda irresistible: 
¿Sabéis quién es? La pobreza.

r
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C X L V It.

Sobre nuevas ediciones castigadas de 
autores antiguos.

D e  los antiguos autores 
Ediciones incorrectas 
Son mas puras y  perfectas 
Que las de los correctores.

C X L V III.

A  un escritor de necedades*

Bobo autor de beberías,
En tu mano está, á mi ver.
E l no escribir tonterías,
Pero no tonto no ser.

C X U X . ANÓNIM O FR A N CÉS.

Pasaba una moza chata,
Y  en zumba exclamó un chalan- 
\ A y  amor! Voto al Dios Pan 
Que es de belleza la nata.

y  ella, al ver causaba espanto. 
D ijo : Siento por mi vida 
Que no pueda agradecida 
Decir de vos otro tanto.

Pues es fácil, replicó



E l chalan, no hay que re ir:
D igo, ¿no podéis mentir 
Así como miento yo ?

C L . CHAUDON.

Contra un hijodalgo sin mérito, ni virtud-

Decíame á mí un en an o:_.
¡Pues de iin gigante desciendo! 
Yo le dije: Ya lo entiendo;

•Anda, y  deja de ensalzar 
L a  alcurnia por tí in feliz:
Pues desmientes tu raíz,
Ponte al fin en tu  lugar.

C L l. M A R C IA L .

D o n  de tí en vida no veo,
Á  dar en muerte estás pronto: 
P ues, M arón, si no eres tonto,
Y a  entiendes lo que deseo.

C L II. JOAQUIN D E  B E L L A V .

un mal poeta , que intituló nugab 
á sus poesías latinas.

B u r l a s ,  Pablo, titulaste 
Xu libro de poesía;



E l título es á fé mia 
Lo que en él mas acertaste.

C L III. DON TOMÁS SERRANO.

A l  mártires alabar 
Aulo en verso, los aumenta; 
Mártires son á mi cuenta 
Cuantos leen su cantar.

C L IV .

Crítica de Vbltaire: ál mismo.

A l  leer tus obras, luego 
Te comparé yo al A m or:
¡A y !  Eres como él traidor, 
Jovial, agaJable y  ciego.

CLV .

A q u í del entendimiento; 
¿'Porqué G il, poeta en berza, 
A  la hora en que se almuerza- 
Brinca de la cama hambriento?

Hilóme los cascos y o ,
Y  ello en problema se está; 
¡Válgame DiosI ¿Si será 
jPw^ue hambriento se acostd?



C L V I. LUCILIO.

Cuando á Hermógenes empieza, 
E l rapista á trasquilar,
G>mo todo él es cabeza 
No sabe donde empezar.

C L V II. ANÓNIMO G RIEG O .

Sobre una grande nariz.

A l  fin con su nariz corva 
E l vino huele Fileno 5 

"-Mas tarda á decir si es' bueno, 
Porque hay algo, que lo estorba.

,La causa es que el infeliz 
No siente por el olfato 
Sino después de un gran rato, 
Porque es larga su nariz.

C E V III. ANONIM O F R A N C É S.

En ocasión de una victoria con pér- 
”  dida del General., de quien se sos

pechaba inteligencia con el enemigiS.

¡Gran batalla hemos ganadol , 
Ella ha sido, sin. igu a l; . . _
Pues la plaza* hemos' tomado, 
y  perdido el General.
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CLIX .

TJé un poema titulado e l  i n f i e r n o  ,  

lleno de mal gusto y  de hinchazón.

E l  poema es un infierno,
Y  el título es oportuno;
Porque no hay orden alguno,
Y  hay un horror sempiterno.

GLX. LORENS. *

Epitafio de una mal casada.  ̂ heÓho. 
'por su marido.

i  ace aquí mi esposa, aquíí 
¡ Bien para ella y  para m í!

d e  o t r o  m o d o .

M i esposa aquí yace y a : 
¡ Qué bien para ambos estd!

• Por la celebridad de este epigra
ma, se transcribe aquí el original. Dice
'asi:
fy -g ’í/ m afem m e: \ahqu^ e l l e  esthier^ 

Pour son repos et pour l e  mifn í

7^
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C L X l .

Imitación del epigrama antecedente.

A q u í yace mi muger t 
y  está m uy bien, á mi ver^

C L x r i .

Palabras de un marido en ¡a muerte 
de su muger que aborrecía.

A l  fin murió mi Prudencia: “  
¿Lo hizo Dios? ¡Santa pacienciaI

C L X III. B A IF . 
r

A  un doctor, que sin mentir 
Dice estar sin un enfermo, 
Confía su mal Guillermo:
D igo, ¿no debe morir?

C LX IV . P A N A R D .

C u erd a , que de reja á teja 
Atada, cruza la calle 
Para á quien pasa estorballe,
A  ddbil ley se asemeja.

Porque este inútil trabajo 
¿X  quien se vó que comprima?
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¿ A l grande? Salta por cima: 
¿ A l chico? Cuela por bajo.*

D E  OTRO MODO.

L a  ley es como la cuerda 
Q ue. atan á rejas muchacliQSi 
Unos saltan por encima,
Y  otros pasan por debajo.

C L X V . SEN ECE.

casamiento á la última moda: D iá
logo entre don Luis y  don Juan su 
"hijo.

Basta de libertinage:
-Muger joven y  virtuosa
Te busqué ya__¿Con que esposa?...
Abrenuncio el maridage—

Vam os, no hagas del .salvage.: 
Ella es casta al par de hermosa—

• _'T_ales son las leyes eu los gobier
nos democráticos, de suyo débiles y de
sordenados. Por el contrario en las mo
narquías son vigorosas; porque á la voz 
de la ley enmudecen los intereses opu'es- 
t o i ,  sucumben las pasiones viciosas, y 
soh>-«i monarca es poderoso cotnq-dfbe 
ferio.
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5L in d a , sí? Pues melindrosa.-.
Y  es.noble. _  ¡ G u ay! ¿Yo s_u p a g e j-  

Acabemos : no es voltaria,
N i de entendimiento escaso,
N i a ltiva, ni estrafalaria. —

Nones ; no hay que envidar, paso—  
¿ Y  si fuese millonaria? —  
jA y  cosa! Entonces me caso.

C L X V I. ANÓNIMO G RIEG O .

A unque es rico Artemidoro,
Se trata mal y  trabaja 
Cual m ulo , que come paja, 
y  lleva una carga de oro, ""

CLXvn.

¿ Q uó es eternidad ? Decía 
ü n  C u ra, que predicaba,
Las ideas farfullaba,
-Y las cosaci repetía.

¿ Quó es eternidad ? Gritando 
Cinco veces preguntó,
Y  una muger respoudió:
Nuestro Cura predicando.

■ ■  CÉX V III. M A R C I A L .'  ̂ ^

Cuando el barbero Eutrapelo 
3j3 barba á Lupercio arrasa,
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No bien el un lado pasa 
Que ya hay en el otro pelo.

CLX IX .

1 jÍ  un mal poeta.

j-i- escribir versos mejores 
Retas, ansioso de gloria:
¡Oh! Segura es tu victoria, 
Si apuestas á hacerlos peores.

CLX X.

J  Mr: M aupertuis, autor del secundo 
tratado de la fe lic id a d , donde ¡fon
dera la suma de males de la vida.

E n  tus cálculos fatales 
Falta un m al, que algo atormenta: 
¿ y  cual es? Clara es la cuenta: 
Ija obra, en que cuentas los males.

C LX X I. H ED YLO .

¡Pobre Aristarco! Enferm ó,
A  un Tirteafuera se llam a, 
y  hasta que llegó á la cama 
Aristarco no murió.
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Diferencia entre la critica y  la satira,

f ^Crítica á sátira cuadra? ,
 ̂Quá ventaja gana ó pierde ? 

ia. una es el perro, que ladra,
Y  la otra el perro, que muerde»

C L X X m . JULIANO EG IPCIO .

Y o  odio á muger, que hace alarde 
De ingenio, y  á la de tonto: 
A quella, porque ama tarde;
Y  esta, porque quiere pronto.

CLXJCtV. E t  CA BA LLE R O  D E  C A IL L T .

M artin  ha dado á la imprenta 
E5 obra que escribid en latín ,
Y  al diablo por fin de cuenta 
Doy yo á la obra y  á Martin.

CLX X V . E L  P R ÍN C IPE  M ACEDONIO . v

'E n  mí vayan en aumento 
Olvido y  memoria al par:
Esta en cosas de contento,
Y  aquel en las de pesar.
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^  A  u n  a v a r o .

¿ Y  solo comes fiambre?
Dign6 eres de gran desden;
Porque tá  te mueres de fiambre 

‘ Para que otro coma bien.

¿ L X X V n . M O R VILI..

Tanto bebió un vinolento 
Qñe se cayó de porrazo,
Y  se quedó como un mazo 
Yerto y  casi sin aliento.

JPulsándolo da un respingo 
XJn zapatero, y  exclama :

■ jL o  que son hombres de famal 
Así estare yo el domingo.

^  CLX X V III.

A ' t i n  c a h á líe r o  p o b r e  y  uano, ss 
d e ^ íi ,  e l  so l d e  l a  n o b le z a .

¿Sol tú? No es la idea nueva5 
Pero sus lindes propasas.
Que el'so l tiene doce casas, -  
Xú ni u n a, do Dios te llu ev a
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CLXXIX. FEDERICO II. ,  REY DE PRU SÚ-

D e  Egle bella el corazón 
Solo se rinde al amante 
Mas obsequioso y  constante:
Pues así las artes son.

CLXXX. MURETO Y  L A  MONNOTB,

Tres Dioses figura Ortíz:
Su pié es (le Vulcano pieza.
Es de Eolo su cabeza,
Y  de Saco su nariz.

CLXXxr.

Tres médicos tiene Inés:
¿ Tres ? M orirá, vive Dios.;
Para resistir á dos 
Son precisas vidas tres.

'C L X X X II. D OTR ESN Y.

Xas cuatro edades de las mugerei»

IVlas codiciosa que blanda 
C loe, la de negras cejas,
Por un beso veinte ovejas 
A l joven Tirsi pidití.

A  otro dia otra demanda, 
y  ei gand extremadamente j



Pues de Cíoe Í)esos teliífé 
Por una oveja exigid.

Mas tierna Cloe otro dia 
iío  pensó que hacía exceso 
En restituir por un beso 
Todas las .ovejas dél.

Y  al siguiente ella daría,
Con el perro, sü manada 
Por un beso que por nada 
Daba á Naís Tirsi infiel.

C L X X x n í.

un poeta lírico, gran plügidrid d o  

Horacio.

¿Befdiste tus obras? Mal 
Es para sentir despacio j 
Mas yo pienso que en Horacio 
Subsiste el: original.

CLX X X IV. L E  M IE R R E .

E l  médico don Guillermo 
‘■ %s^un ciego, que va al trote 

Alzado en mano el garrote 
Á  la cama del enfenno.

¿ Da  ̂al enfermo el golpe acidg^ 
Muerto al punto lo contad: 
¿Descarga en la enfermedad?
Pué^ en ella hace un estrago,. .



H abla , risa y  buen vísage 
Otorga Ines, y  no m as:
¿ A  esto en mar de amor dirás 
Comercio de cabotage ?

C LX X X VII. SEGUR E L  M A Y O R .

E n  espejo transparente 
U n dia Amor se m iraba,
Y  gozoso se observaba 
M uy mas lindo que jamás.

Cristal puro eía la lente,
Y  el Dios su error no advertía: 
Egle era lo que veía ,
Pues Egle estaba detrás.

CLX X X VIII.

Eseusándose á dar su dictamen sobre 
los malos versos de Una señorita.

Y o  de tus versos, Elisa,
Nada s é : bien los leí j

8
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Mas cuantas veces los ¡vi, 
Pensaba en la poetisa.

CLXXXIX. ’MENAGE. *

¡ ó  suerte lastimera!
¿ Y  qui^n lo pensaría ?
De amor la pena inia 
A  tí sola escribiera,
A  tí sola conté;
Y  aunque ninguno oydla, 
¿ Quién no la sabe, á fé ? 
¡A y !  Sola tú , tú sola.

• Aunque escritor francés, compuso 
en italiano este madrigalete lleno de gra- 
cía y  delicadeza. Hay muy poca varie
dad entre la traducción y  el original, 
que es como sigue:

O stranna sorte b ria¡
E  chi lo crederia  ?

A  te pur sola dlsse  ,
A  te p u r sola scrlsse 
U  amoroso mió affanno ,
A  tu tti a ltr i i l  c e la i ;

M a p u r tu tti lo sannOf 
T u  sola non lo  sai.
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ero.

f

A  una señora^ que estimaba las obras 
del autor.

Apreciáis obras sin sal:
¿ Y  porqué no al escritor?
Algo mas vale el autor 
En su misino original.

cxci.

L a  vida es hoy y  maílana; 
Ayer pasó, y  cosa es vana.

CX CII. L E  BR UN .

Sobre una muger de dientes muy feos,

L ic e n  de Nise las gentes 
Porque no rie que es grave j 
Mas ya la causa se sabe:
Es por no ensenar los dientes.

CXCIII. R E G N A R D .
/

A  un jugador tramposo y  pobre.

Bien puede liacer el azar 
Que tu pierdas en el juego;
Mas ¿qué contigo? A l fin , Diego, 
No puede hacerte pagar.
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cxciv.

C lo r i, linda y  de gran dote, 
Diz que casa con su huésped: 
¿Cual? ¿E l ciego, sordo y  zote?
I Culebra hay que tapa el césped \ 
Por mas senas: ¿ Es Otafio ? 
jPobre! E l cae en el engaíío.

cxcv.

ü n  libro es la vida amarga, 
Do es prefacio la niííez, 
Apéndice la vejez,
Y  la fé de erratas larga.

Ello hay en cada renglón
Error, á que el lujo cede:
Lo peor es que no se puede 
Hacer segunda edición.

CX CVI. M E LEA G R O .

E l  Dios de Pafos á Engracia 
Le dio su hermosura toda, 
Venus le did alegre boda,
Y  las Gracias tres la gracia.
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CXCVII-

Apuesta grande, de un interés superior 
al cálculo^ y  de unas consecuencias 
indecibles.

Grande apuesta veo yo 
Entre pobres capuchinos 
T  filósofos mezquinos:
Nunca tal el mundo vid.

Dicen aquellos: Pasó 
La edail de los desatinos:
Ir de Dios por los caminos 
No nos dará chasco, no.

Y  estos dicen: Pues nosotros 
Chasco no hemos de tener 
Por vivir i  fuer de potros.

¿N o? A  perder van , á mi ver, 
Y  no á ganar, mas los otros 
A  ganar y  no perder. *

•  Porque el cristiano juega , si po
demos decirlo así, á perder una vida 
brevísima, que equivale á nada, y á  
ganar otra eterna al par de feliz ; pero 
el sofista en su apuesta no va á ganar 
íinó esta sombra , este vapor, esta rá
faga de vida, y va á perder la bien
aventuranza sin fín, además de caer ía« 
falihlememe en la desdicha para siem-
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CX CVIII. ANÓNIMO FR A N CÉS.

F  íiis no hablara peor 
Del diablo que habla de m í:
I Y  qué con ello ? Vé aquí 
Una prueba de su amor.

¿D e amor? S í, no haya querella^ 
Que y o , si de Filis hablo,
L a  desprecio á par del diablo,
Y  ando perdido por ella.

Á
CXCIX. ANÓNIMO FRAN CÉS

un poeta su muger 
Dijo: ] Siempre Cloes ! Zafio, 
Ven acá , y  haz mi epitafio; 
M ira , así lo empecé ayer:

wYace aquí Gila Bernad..... ”
Y  el poeta, que esto oyó ,
Así la copla acabó: 
j Ojalá fuese verdad!

pre jamás. Otras circunstancias gravísi
mas hay por otra parte á favor de los 
cristianos y en contra de los impíos, 
que desenvolveremos en otra obra ; por 
)o cual nos hemos ceñido aquí á notar 
lo necesario para la iuteligencia del 
epigrama.
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CC. PA L A S.

D el Oro.

¡O r o ,  hijo del ay acedo, 
Y  del cuidado opresor!
Si te tengo, paso miedo;
Si no te tengo, dolor.

cci.

Cantilena elegiaca de un pisaverde.

Quienquiera que dijere 
Que en este aciago mundo 
No hay un dolor profundo.
Que así deba llam ar.

Plegue á Dios que se viere 
De jitego y  baile lejos,
Sin néctares , sin tejos,
Y  sin ninfa á la par.

CCII.

A  una vieja f e a , sucia y  huraña.

Q u e hay demonio , es cosa claraj 
Mas cómo es, yo no lo sé :
V e n , M inga, muestra esa cara, 
y  al vivo lo pintaré.
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CCIir. E L  CA BA LLE RO  DE T . **0

A  una viuda, que prometió al autor 
instituirlo en heredero suyo.

M uerta t ú , Cloe querida, 
Quieres que yo feliz sea:
} C ru el! lo que mi alma desea, 
í A y ! se acaba con la vida.

C C IV . RUFINO.

Cuatro son las Gracias, dos 
Las Ve'nus, las Musas diez i 
Porque Dercílis en suma 
Gracia, Blusa y  Venus es.

ccv.

A  un Reformador.

Refonnas el m undo, Lucas,
Y  en tu casa, quizá sola,
Y a se juega á escondecucas,
Yíí hay zambras, ya batahola.

A nda, y  refonna tu casa 5 
Ivo seas el estrellero,
Que inquiere lo que allá pasa,
Y  lo de acá es majadero.
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ccft.

A  un político de tortuosas idea^

S i el error del mal es padre, 
Y  nunca dél bien autor,
Cuando te parió tu madre 
A  la cuenta hizo un error.

C CVII. M A R C IA L .

Casar conmigo quisiera 
P au la , y  yo no entro en casar 
Porque es vieja: Si mas fuera, 
N i aun me ocurriera dudar.

IM ITA CIO N .

Juana tiene años sesenta,
Pero ¡ es rica !_N o hay que hablarme: 
No tardaría en casarme 
Con e lla , á tener noventa-

O T R A .

Repruebas mi casamiento 
Con la rica Inds por chocha: 
j N ecio! ¿ Quien eso reprocha ? 
Yp que no es mas vieja siento.

iaiÉ m m



C C V III. AUSO N IO : Á  DIDO.

C on uno y  otro marido, 
Dido.-.infcliz, mal casaste: ^
Aquel m urió, y  te ausentaste; 
Este Im yd, y  tu muerte ha sido.

S/: tu  hermosura preciada 
3VEe cuesta lágrimas d e n ; 
M as, F ilis, lo sabes bien, 
No me cuesta el llorar nada.

__ C C X .  E L  CA BA LLE R O  DE C A IL L Y .
/

A  un avaro.

^ue te dé melancolía 
La noche, no extraño, G il: 
Y a  se \ é , te alegra el d ia , 
Pues te ahorra de candil.
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ccxi.

D e una vieja enamoradiza.

Divina e s; pues muestra Elena, 
Cuando dulce amor promete,
Voz de M arte, que acomete5
Y  ojos de Jove, que truena.

CCXII. ANÓNIM O ITA L IA N O .

Epitafio de un perro. _

Ladró á gente mallieclipra^-^
Y  al ir amantes, calló:
Así á mi señor gusté,
Y  no enojé á mi señora.

ccxin.

D o n  Luis es hombre de pro: 
Canta, baila y  se acabo.

C C IV . CH AM FO RT.

R ey de Dinamarca en su mansión 
en París.

R e y ,  que es m uy amado, ya 
Vasallos do quiera tiene;
Si por el mundo va y  viene,
En su Estado siempre está. .
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ccxv.

E n alabanza de los héroes españoles.

N o  canto petos y  mallas 
De la ínclita gente goda,
Porque gana diez batallas 
Mientras hago yo una oda.

c c x v t .  p Xl a s .

L a  vida es circo o escena; 
Rie-,- pues, ó sufre pena.

CCXVII. ROLLI.

Diálogo entre dos pastores.

¡Oh! Ven acá, pastorcito, 
¿ ^ b e s  en qué pradería 
Hallaré yo la Egle m ia,
lía  del pelo bermejito ?_

Héte allí su rebañito:
Ella ha poco que la via 
Pué del bosque, y  la seguía 
Un m uy blanco corderito—

¿ Y  solo iba el corderuelo?—
Y  un pastor, de esotra aldea— . 
¿Era A m í n t a ¡ A y  siniplezueloí 

¿Porqué el color te rojea?-...



jA h  dichoso pastoríuelo,
Que no sabes que amor sea.

CCX V III. ANONIMO G RIEG O .

L o s  que casan mal lo pasan. 
Dicen todos, y  se casan.

CCXIK. ANÓNIMO FR A N CES.

Jhscripcion para el collar de un perrito^

Al que me h a lle , se dará 
Don que mucho se avalora; 
Condúzcame á mi señora,
Y  por premio la verá.

CCXX. LUCILIO;

V ie jo , que vivir desea.
Viejo y  viejísimo sea.

CCX X I. E L  CA BA LLE RO  DE C A IL L T .

un mal pagador.

N o  hagas de prestar mención, 
y  usa la voz rigurosa:
A l recibir tú una cosa 
N o hay préstamo, sind don.



A  un mal poeta, pero muy preciado 
de bueno.

R ico  fuera el que comprara 
En Jo que valen tus rimas,
Y  á venderlas se amañara 
A l precio, en que las estimas.

CCXX III.

A  un caballero vicioso, que quería ser, 
alabado del autor.

E l  alabaros no es cuerdo,
Y  es difícil: ¿qué sacais?^
Vos en ello no ganais,
Y  es mucho lo que yo pierdo.
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C C SX IV . IM ITACIO N  D E  MOSCO.

E l Amor fugitivo.

Perdido va Amor: sus senas 
Son palabritas de m iel,
Corazón lleno de hiel,
Y  altivo si lo desdeñas.

Da esperanzas alhagüenas,
Pero es aleve é infiel:
¿B ie ? i Guárdeme Dios d é l! 
¿Llora? ¡A y !  ablanda las penas.

¿ Qué mas ? Gusta del aloe, 
V u ela , pide, insta, no d a,
R iñ e, osa, hiere y  corroe.

¿ Así es ? Pues bien se ^Ijallará.; 
Héio en el pecho dé Cloe,
Y  en su misma casa está.

ccxxv.

C rítico s, que liablan, alegan, 
defectos encarecen,

A  las moscas se parecen, _
Que á las úlceras se pegan.

CCX X Vr. CUELEN.

Remedios contra la peste.

S i hay peste, no hagas alarife 
De valor, ni oigas consejos:



L

128
H uye pronto 
Y  vuelve á

, escapa lejos, 
tu casa tarde.

CCXXVII.

” E l  Duque me convidd 
En su casa y  mesa mesma,
Y  como era en la cuaresma 
Borraja y  salmón me (lid.

Apenas borraja v í ,
Fud mi anhelo ilella hartarme j 

,Mas para mortihcarme 
Todo el salmón me comí.

CCXX VIII. ANÓNIMO IN G LE S.

Epitafio de un hombre muy inicuo.

V d io  aquí, ya en paz reposa 
Quien fué de Luzbel enjerto;
¿En paz ? ; Increíble cosa,^  - I ---------- --  .

Como el diablo no haya muerto!

CCXXIX. U N IE R E S .

5 Qué injusticia I Por callar 
Tonto me juzgaste á m í:
Y o , mejor ju e z , te oí hablar, 
Y  necio te juzgué i  tí.

jiSÉmk i U iá l



CCXXX. ANONIMO FRANCÉS.

C on  mil satíricas artes 
Me injuria un autor tremendo:
Yo me vindico leyendo 
Sus obras en todas partes.

ccxxxr.

Qz<e /as sátiras personales deshonran 
solo á sus autores.

I Cuanta h ie l, cuanto vinagre 
Un anónimo derrama 
Contra, m í, ansioso de fama! 
j A y  d e l, si gasto yo almagre!

'Mas n o : para qué le  asombré" 
M i venganza de obra inmunda, 
Della hará edición segunda,
Y  publicaré su nombre.

" A  un maldiciente y  meniirosrh

Siempre digo bien de t í ,  
tá  siempre de mí m al: 

j O que suerte tan fa ta l!
. í í i  se cree á t í ,  ni á mí.
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IM ITA CIO N . . , , .

Sohre lina crítica desatenta  ̂ conihef 
tida con decoro.

Arrojómelas Carranza,
Y  arríbeselas, \ qué tema l 
K1 en tono de anatema,
Yo en son de justa alabanza. 

Ahora bien, ¿qué se pensó 
^ D e  cuanto él dijo, y  yo hable? 

Que á él ninguno lo creyó,
Y  á mí nadie me dio fé.

CCXXXIII. M E LEA G R O .

Á  la dueña de una casa de

; ,0  señora de mis ojos!
¿ Á  qué calentar el agua? 
iíesque vi tus labios rojos _ 
M i pecho es ardiente fragua.

CCXXXIV. SAUTERAU B E  BE LL E V A U D .

E l avaro.

¡Q ué dolor! Don Lesmes gime. 
Llora y  patea : _  ¿ Qué cosa ? -
; M uñó SU hijo?—,No—  ̂¿Su ^sjiosa—  
Tampoco_Pues ¿ qué le oprime ?—.

a f i í



¡A y !  mas acerbo es su m al, 
Es el..mayor de acá abajo: —
Y  ¿cual es?_ ¡A y  qué trabajo!
Que perdió, en la calle un real.

CCXXXV. JULIANO R E Y  DE EGIPTO.

A l  Amor hallé entre rosas, 
y  sus alas vagarosas 
Sumergí en suave ^licor:

LL-. ¡ A y  qué azar! ¡ O qué mal hecho! 
Yo bebí d él, y  en mi pecho . 
Ahora alca el traidor.

ccxxxvi.

_A Dios teatro, á Dios coche. 
Música á Dios: doíia Rita 

__Se arana, se désgaúita,
_ Y  está loca (Ha y  noche.
_:¡A y qué azar! ¿Sancí su suegra?
¿Muérese su esposo? ¡A y  Dios!
¡ Qué desgracia 1 Tiene tos 

c  E l perrito de anca negra.

ccxxxvn.

D e una vieja muy adornado.

y ieja.,.ataviada, ..jovial 
¿ A  quien parece elementa?

'  I
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A  la aurora boreal.
Que reluce y  no calienta.

CCXXXVIII.

Juicio de la Biblioteca de escritOT-es 
aragoneses de don Félix Latasa.

M as bien que una biblioteca 
Me parece cementerio,
Donde con su sermón de honras 
Paran nobles y  plebeyos.

ccxxxix.

H o y  trata doña Librada 
De cosa ardua, interesante: —
¿ De casar ? _  Pasa adelante;
¡Que' diablos, si ya es casada!—

¿D e educar su hija mimada?—.
• Y a ’ hay su maestro danzante;—  

¿D e economía importante 
En su casa retrasada? —

¡ Qué sandez! Quien ara y  siembra 
Cuida de eso: —  ¡ San Torcuato I 
¿D e qué trata esa Rica-Hembra?

¿ De confesarse ?_¡ Insensato l
N i aun en su casa se membra; 
P e  la moda del zapato,



Vicios sucesivos de la poesía italiana^ 
según el conde Algarotti\ y  de la 
chañóla ̂  según mis observaciones.

Poética hidropesía 
Fué un m al, y  tisis hoy dia.

CCXLI.

A  un Orador muy cuidadoso de la 
dicción rotunda., numerosa y  agra
ciada.

D e  espíritu cabriolas 
No mueven á los oyentes:
¿ Son razones vehementes 
Las flores y  gracias solas ?

Nunca v i que generales, 
Hombres de valor y  traza, 
Quieran rendir una plaza 

"  Con fuegos artificiales.

r

CCX L II. M A V N A R D .

A  una muger de muchos afeites.

¿Porqué eres' muy linda "dama 
P e  d ia , y  de noche fea?
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Porque lo que te hermosea 
Dejas al irte á la cama.

c c x L i i i .  m a r c i a l ': á  l i n o .

Pregiíutasme: ¿qué me renta 
M i híomVntana heredad?
No verte saco en verdad:
Ya- puedes echar la cuenta.

CCXLIV.

D u d a é incredulidad 
D iz que son la flor y  el frutó; 

■ B1 apotegma es astuto;
Empero ¿trata verdad?

Yo de la duda diría 
Que es de la razón la niebla 5 .
La incredulidad tiniebla,
Que roba la luz al dia.

eC X L V . JULIANO EGIPCIO.

^ohre el retrato de la her?nosísma Che^

Bien copio á Gibe el pintor; 
¡Pluguiese á Dios que lo errájal 
Así á la verdad ahorrara 
Lágrimas, jpena ¡̂ . dolor,

r

í í í
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ccxLvr.

Poinpeyo Cicerón 
Ante el pueblo^todo loa;

en carta á Atico desloa 
A  tan famoso varón. .. _
En así obrar, la edad nuestra 
¡ Que de Cicerones muestra!

CCX LV II. PA L A S.

retrato de un Orador tímido^ que 
'~Sé' 'corló.

¿ A  t í ,  cuya boca no habla, 
Quién pinto como á Orador? .

Callas? I Diestro fué el pintor! 
Parécesete la tabla.

r

C C X L V IIL  JCNÓNIMO GHJEGCL

A un avaro.

U so de cosas razón 
del dueño verdadero:

Las disfrutas ? Tuyas son: 
¿Las guardas? De tu heredero.

'  C C X L I? .' Á L G A R O T T I.-

Q uien para años mil al fijo 
Pirá el paso de un planeta j



o  la vuelva de un cometa.
No sabe si hoy lloverá.

¡ O la ! ¿ Esto ciencia se dijo ? 
Hombre-, escucha mis consejos: 
¿Qué es saber lo que está lejos, 
Y  no lo que pasa acá?

CCL. A LG A R O T T I.

L in da hembra sin escofieta, 
Grande hombre sin valimiento,

■ ¿ Qué son ? _¿ Qué son ? Una arieta'
Sin el acompañamiento.

CCLI. ROYÓU.

. E a , á ver tus rimas: no huyas,^
N o__Vam os, lee con pausa___.
Que no dije—  ¿Por qué causa?—. 
A nda, lee á otro las tuyas.

CCL II.

Epitafio de un mal médico, entertajdo 
en el cementerio de sus parrü^iWTbs.

E n tre mártires no santos 
Está aquí por quien haŷ  tantos.



CCLirr.

De un noble tan pobre como vano.

Tim bres, blasones y  gloria: 
j Qué hacienda ! Atónito yazgo j • 
¿Cuando se vio un mayorazgó 
Fundado en bienes de historia?

C C L IV .

Excelencia aventajada del góbierm 
monárquico.

E l  sol, en voz de Descartes, 
Pronto aprieta los globillos,
Y  aparecen luz y  brillos 
Rápidos en todas partes.

V é aquí el símbolo de un rey: 
A  su voz todo se m ueve;
V e d a ,.y  ninguno se atreve; 
M anda, y  se cumple la ley.

CCLV.

P ara esposa quiere Bato 
R-ica, noble y  linda dama:
\ Qué melindre 1 Esto se llama? 
Ofande amor al celibato.
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CCLVI.

Sobre el decaimiénto líe la lengua cas
tellana.

jP u f!  En griego escribe Urbano: 
^V aya, que liay autores locos!; 
¿Quiere que lo eutieudan pocos? 
Escriba e a  buen castellano,
Q u e, si la noticia es cierta, 
len gu a  es rica, sabia y  muerta.

-  '  ■ ' CC L V Il

Escusándose á  comer con unos literatos.

E n  una mesa de sabios 
No me siento: ya se v e ,
Ayuno iré y  volveré;

. Porque no he de abrir los labios.
Griego, árabe  ̂ poesía......

I Qué- ajolio para mi g u la !
Pero. acabenjos: sin bula ,
Euera el comer demasía.

ccnviii.

P ido á Dios que me conceda^ 
Decía un conde al morir,
Que yo xiva basta que pueda- 
Todas mis deuebs cubrir*



Pero Dios no íné servido 
De otorgar votos extraños j '
Pues él hubiera vivido^
Mas de novecientos anos.

CCLIX. _ -

jÍ  Garitea.

A  Venus, la de hablar ledo, 
Y  á Cupido, el de la aljaba, 
Perdidos en noche brava 
Td y  yo acogimos sin miedo.

Y  en pago de la fineza,
Spgun p o ^ o s  hechos marco.
É l á tí te dejd'strarCóV - 

" Y '  á m í ella su terneza.

CCLX.
** '

$6brT~íós ' muchos 'p lei tosque nacen 
de las últimas voluntades.

Testamento hace un hidalgo:^.- 
Qné va que al foro lega algo ?

, D E  OTRO MODO.

Jntestado Juan murió:
:Ó  qué do pleitos ahorró l
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C C L X l. t e (5g n i s .

¡ A y !  En ira nos mantiene 
Juventud, vejez la da: __
Esta , porque sobreviene j 
y  aquella, porque se va.

CCL X II. TRAJAÑ O.

...Tal es tu nariz que asombra: 
Si al sol te pones, es llano 
Que á los que pasen su sombra 
Servirá de meridiano.

C C L X Ili. E L  CA B A LLE R O  D E  C A IL L Y .

A  un mal predicador poco ejemplar 
en su vida.

M ejor nos persuadirás 
Si hablas menos y  obras mas.

CCLXIV.

D e un Orador algo balbuciente y  de 
pronunciación tarda.

O rador no en discurrir,
Mas sí en pronunciar prolijo; 
IMientras él la arenga dijo 
Otro la pudo impruoirt



ccLxr.

A  Ana chocha Blas festeja:
5 V a y a , que no es tonto B las!
Mas la sorda hace la vieja: 
j Buen D ios!. Pues sabe ella mas.

C C L X V I. A LG A R O T T I.

E n  el m ar, reino del viento, 
Porque el aire se entorpece 
Axes el hombre padece,
Y  vive m uy violento.

Gracias de Halles al invento j
Y  á otro que Suton ofrece^
V o
Y  .da al aire movimiento.

A sí, pues, en tierra opima
Sin orden, industria, ni artes. 
Que mas que el oro se estima, 

Y  son del poder baluartes, 
¿JEstrauarémos que oprima 
La miseria en todas partes?

C C L X V Il. SA IN T-E V R E M O N D .

■  D e la Opera italiana.

N ecedad que agracian canto, 
Danza y  música beldad,



r^2
Es muy linda por lo tanto, 
Pero al fin es necedad.

CCLX VIII.

A  un charlatán, que decía que todos 
~^ÍQs poetas son locos.

¿Un poeta es‘ loco ? _  S í :
¿ Y  ■ un loco e s. poeta ? _  N o ;
Saca Ja cuenta por m í,
Que por tí la saco yo.

CCLXIX.

Sohre lo mismo.

¿Poeta y  rnei-do? Ninguno: 
¿Loco y  poeta? N i aun uno.

CCLXX.

■ D e un sofista vuelto ya en si.

•De cuando acá es sabio Andrés? 
pues , ya filosofo, no es,

CCLXXI.

Para . ser Virgilio Homero 
Solo una cosa le ,fa lta : —

.¿ Y  qué es? _¡A  los ojos saltaI
'Haber nacido primero.
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C C L X X IIr «LGAICOTTI.
/

_A las mugeres se deja 
La primera educación; 
y .  un viejo, que es una vieja, 
Í)a á ejércitos dirección.
^^Qué mas? Pólvora en navíoa 

En lid  muchachos aportan:
Ve aquí grandes extravíos 
En cosas, que tanto importan.

~  CC L X X III.

A  una vieja enguirnaldada y  preciada 
de hermosa, que decía  ̂ ser aun co~

X iual fior eres; pues no nudre. 
Otra prueba: se aja y  pudre.

~T:CLXXIV. ANÓNIMO IN G LÉ S.

Contaba un valentonazo 
!jPor m uy memorable hazaña 

Que á un enemigo en campana 
B e un golpe l e ' cortó el brazo.

Bíjole uno : la cabeza 
Fi^era mejor: ; ah cobarde I
Y  él respondió: Llegue'tarde,
Y  hecha..estaba esa,proeza. . ,
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CCLXXV. EL ABATE REYE.AC.

;Q u é  cosas! jq a é  algamvía 
Cierto sofista charlaba!
A  un ciego, que lo escuchaba.
Se le antojo que leía.

Y a  cansado, se fué el ciego 
Diciendo al son de su palo:
¡ Jesús qué libro tan malo ! 
Echadlo, señor, al fuego.

CCLXXVI. ISABEL ANDREINI.

D e  la tornadiza Irene 5^
Su espejo es figura v iv a ;
Pues ni una imégen retiene,
Y  ni una hay que no reciba.

*23^' ~ CCLXXVII.

P id e esposo doña Toda: —  
¿Uíio solo? ¿Será casta? —
No sé; pero uno le basta.—  
¿V iejo?_IPues esa es la modal

CCLXrVTII. BARATON.

A l  infierno hace su viage 
U n grande usurero en posta;
Lo sé porque va á mi costa,
Y  le pago el equipage.
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CCLXXIX. MASSON DE MORVILLIERS.

De un mal médico^ que sentó plaza 
de soldado.

Soldado el médico es ya:
I Bueno! Así no matará.

CCLXXX. FERRY.
/

A  un noble sin mérito propio.

¿Quién te hizo noble, Pompeyo? 
Dirás: Yo noble nací.
Y  dirás bien 5 pues por tí 
Siempre serías plebeyo.

.CCLXXXI. ANémiHO FRANCAS.

P or su esposo muerto ceba 
, Tanto el ay en una goda,
Que se muere: ¡Moda nueva!.,.. 
Nueva s íj pero no moda.

CCLXXXII.

Sobre el excesivo llanto de una mal 
casada en una enfermedad de su 
marido.

¡Pobre Ana en llanto deshecha!
¿ Porqué llora, si no ha muerto 

10
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Su marido? No por cierto;
Pero esa obra estará ya hecha.

CCLXXXIII.

D ecía su esposa á Pabio: 
Hombre, por D ios, no casemos 
M uy mozo al h ijo; aguardemos 
Á  que el tiempo lo haga sabio.

Y  fue su réplica atenta: 
¿Sabio? Entonces no se casal 
Yo mozo casé, Colasa,
Y  por mí saco la cuenta.

CCLXXXIV. ANÓNIMO INGLES.

Epitafio de un sepulturero.

Pasante, aquí pudre tierra 
Q uien, si no m uere, te entierra.

CCLXXXV. THOMÁS OVERBURY.

L a in  cuanto vale encierra 
En sus mayores: ¿ Y  trata 
De honrarse ? Así es la patata r 
Su mérito está so tierra.

CCLXXXVI.

Todo es apócrifo en Ñuño: 
V irtu d es, palabras3 libros^



Nobleza, padres, abuelos,
T  apócrifos son sus hijos.

CCLXXXVII.

D e un mal pagador.

Q uien presta á Buenaventura,
La deuda tiene segura.

CCLXXXVIII. ANÓNIMO INGLES.

Pistola en mano, á un giboso 
Robaron unos ladrones 
Su casaca, sus calzones,
Y  su chaleco tortuoso.

Ya los malhechores idos". 
Exclamó en su desconsuelo :
¡ Plegue al Dios de tierra y  cielo 

-  Que os vengan bien mis vestidos!

CCLXXXIX.

Sohre que en una parroquia costaba 
mucho el entierro de una persona 
adulta, y un casamiento solo dos 
reales para el sacristán.

 ̂ ¡ Q u ó ! ¿ Cien pesos cuesta aquí 
A  su muger enterrar,
Y  dos reales el casar?
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A l revés me la vestí.

Pero n o , la cuenta es buena, 
Y  el extrañarlo es injusto 5 
Que es razón pagar un gusto, 
y  nadie paga una pena.

ccxc.

A  una marisabidilla, que pregunto j 
¿ qué era la ciencia media ?

¡Ciencia media! ¿Qué á nosotros 
Ni la misma enciclopedia ?  

Conténtate con la media,
Y  deja la ciencia á otros.

CCXCI. CATULO.

Duelo en la muerte del pájaro de 
Lesbia. *

P la ñ id , Venus y  Amores,
Y  hombres cuantos hay lindos:
De Lesbia ha muerto la ave ,

*  Vé aquí un ensayo de versión con
cisa , cual hasta ahora no se ha hecho 
ni en castellano, ni en otra lengua viva. 
La cantilena de Catulo está en diez y 
ocho versos endecasílabos, y la traduc
ción en otros tantos de siete sílabas. Sé

m
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L a ave de Lesbia hechizo, 
Que amá sobre sus ojos.
Pues dulce era, y  cual niíío 
A  madre en conocerla:
N i de su halda ir se v id o , 
Que á la señora alzaba 
Caracoleando el pió.
Ora allá Va entre nieblas 
L o  diz que nadie vino.
¡ A y noche vil dol O rco,
Que acabas con lo lin do!
; Tal ave me robáras! 
j ó  azar! ¡A y  pajarillo!
Por tí llorando Lesbia 
H u y e , ojos hinchaditos.

CCXCII. ANONIMO INGLES.

Diálogo entre un médico y  un decidor.

F u e ra  de Londres estuve
Todo abril para un ensayo._
Lo se : esa noticia tuve 
Por periódicos de mayoj

que el original o f r e c e  algunas varieda
d e s p e r o  n o  son de c o n s e c u e n c ia .  ¿No 
e S : in a y o r  la q u e  hay e n t r e  nuestra ha
bla y la latina e n  cuanto á energía, con
cisión y  lenguage poético?
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Pues dijeron: En abril 
Menos muertos hubo mil.

CCXCIII.

Epígrafe para las obras de cierto mal 
escritor.

Y o  escribí en verso, yo en prosa;
Y  al fin yo no escribí cosa.

CCXCIV. ANÓNIMO INGLÉS.

Sobre la desavenencia de dos casados.

D e  los dos la voluntad 
Es una en buen silogismo:
¿Que quiere ól? La potestad;
Y  ella ¿ qué quiere ? Lo mismo.

CCXCV. DACEILLY.

D ios me guarde de la ciencia,
Y  de ser sabio profundo:
Los mas doctos con frecuencia 
Son los mas necios del mundo.

CCXCVI. METASTASIO.

, ; A l i !  torna y a , edad dorada,
A  este mundo abandonado,
Si no fuiste imaginada
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En sonar felicidad!

Pero n o : aquel dulce estado 
No se h u yó , no soííó m ente: 
Bien lo goza el inocente 
En su gran tranquilidad.

c c x c v n .  A N Ó N I M O  G R I E G O .

Sobre una estatua de 'Niohe.

I)e  Dioses el furor vario 
Piedra á esta muger vo lvió : 
Mejor el artista obró,
Que hizo todo lo contrario.

CCX CVIII. PÁI/AS.

¿Para que trabajo y  sudo 
Si nazco y  muero desnudo ?

c c x c i x .

Sobre un ?nal casamiento.

L a  novia m uy de contado. 
L a  dote m uy de promesa;
H oy baile, buen lecho y  mesa, 
Mailana riíia y  enfado.

Muger será del que fuere, 
E lla  será ó l, ól será ellaj 
Del será casi doncella,
Y  viuda de quien muriere.
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CCC. MELEAGRO.

Porque es linda Galatea,
Me huye y  esquiva inhumana: 
¡O  rugas! ¡Ó  vejez canal 
Id , y  haced que afable sea.

CCCI. EL MISMO.

Lin da es E gle, linda, sí: 
Yo solo se de hermosura 
Si nadie lo dice así.

CCCII. CHOISY.

n 'ecía Rosinda r ¡ Ó Dios ! 
¿Quién así su lionor no pierde? 
Achácame un libro verde 
Que moza tuve hijos dos.

Y  un charro le dijo: Andad, 
Reíos de esas gacetas:
Las gentes, que son discretas, 
Creen delJas la mitad.

CCCIII. TASSO.

L a  miiger h u ye , y  huyendo 
Harto anhela ser cogida 5 
Niega, y  quiere que obre ardid; 

Lucha al fin , y  combatiendo
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A  fuer de muy aguerrida 
Ansia ser vencida en lid.
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CCCIV. EL CABALLERO DE PUV DES ISLETS.

jQuie'n fuera seíior! El solo 
Jamás hace cosa m ala:
¿ Rima ? Pues le inspira Apolo : 
¿P inta? Pues Mengs no le iguala.

En leer y  escrilnr su ciencia 
-No pasa de hombre ordinario j 
Mas para eso su Excelencia 
Tiene muy buen secretario.

ccev.

V ein te años ha c a s i 'I lru n o , 
Que odia su muger veintiuno.

CCCVI. NEUFCHATEAU.

¿ Q u á  enfermo de mí se queja? 
Decía un mddico inmundo.
Yo le diría á la oreja:
No hay correo al otro mundo.

j : c c v ir .  JOAQUIN d e  b e l l a y .

O bra oscura desagrada:
A u tor, que es griego en romance, 
¿ Quiere que no se le alcance ? 
Pues calle,' y  no escriba nada; .

Hü



C lori ama:_¿Aquién? ¿Losdoblones?.
N o__¿Sus amigaá?__Carece.—
¿Su esposo?— j^Puf! io aborrece—  
¿Quién, pues? ¿A un amante?—Nones- 

¡Qué diablos! No ama: esto escierto-
¿Cdmo n o , si es tie rn a?_jTate!
¿ Hácia sus hijos ? _¡ Dislate!
N o , hácia un perrito , que es tuerto.

cccrx.

A  un maldiciente mentiroso.

B ien  de tí y o , mal de mí tu  hablas: 
Sí ? Pues hacérnoslo tablas.

ceex.

D e un casamiento.

E l  picaro, y  ella infiel:
¿ Quién pierde ? N i e lla , ni él.

CCCXI. LEÓNIDAS.

, U n  ciego acuestas llevaba 
A -u n  cojo, que era su g u ía ;- -
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Lo que uno no, otro tenía:
Así ¿qué á los dos faltaba?

CCCXII. DON TOMÁS SERRAN O.

Pablo tiene por defecto 
La agudeza de Marcial:
Fuera della, con efecto 
Pablo le es en todo igual. . i,

CCCXIII. AUSONIO.

¿ Quién rico ? Quien no desea. 
¿ Y  pobre? E l que avaro sea.

CCCXIV. M A R C IA L .

Gemelo la mano pide 
De M aronila, apetece 
Su amor, ruega, la encarece,
D a , y  de instar no se despide. .

¿ Hermosa debe de ser ?
N o, es fea y  desaseada:
Pues ¿ qué pide? ¿ Qué le agrada 
En ella ? Oírla toser.

cccxv.

Q uien ver quiera al Olimpo 
En esta rauda v id a ,
Orillas de Ebro venga,
Dd Egle coge rositas.
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E g le , la leda en habla, 
E gle, la dulce en risa, 
Cual sol tras niebla alegre, 
Cuál rocío en flor linda.
Y  si habla, verá á Apolo;
Y  si se rie , á Cipria;
Y  al de G nido, si alhaga j
Y  á Jo v e , si se ai'ra.

cccxvi.
D e un escritor sofista.

V iv a  don Carlos de Soria:
¡ Qud escritor! Pues ¡ quá talento ! 
De una 'historia ha'cé' el un cuento, 
y  de un cuento hace una historia.

C C C X M I.

piscripcion para una estatua del Dios 
Pluto , representativa de la riqueza.

Y é aquí quien vence, osa, priva, 
Echa abajo, y  sube arriba.

C C C X V Iir. E L  M ARQUÉS DE C A L V IE R E .

- N o  creas que amor novel, 
F ilis, voluble me h a r á ;

Quien te . vea será infiel j 
Mas ya ni^nca lo será, .
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CCCXIX. E L  p .  A Y A L A .

Diálogo entre un noble sin mérito y  
un albardero.

¡ Baja arte es la de albardero !— 
¿BajaV La holgazanería.—
Pero al fin te da dinero.
¡ Ah señor \ Me lo daría,
Si la nobleza bastarda,
Como es justo , usase albarda.

CCCXX . M ACROBIO.

A l  ve^ Augusto que asoma 
En un * mozb*‘su semblanza, 
Pregúntale como en chanza:
¿ Ha estado tu madre en Roma ?

Y  el muchacho, á fuer de agudo, 
Por el honor de su madre 
Responde: Señor, mi padre 
Iba y  venía amenudo.

CCCXXI. E L  C A B A LLE R O  D E  C A IL L Y .

D e  Ana dice su marido 
Que aunque vieja es pizpereta,
Y  que ni un hijo ha tenido: 
¡V a y a , que es muger secreta!



CCCXXII. PALCOST.

U n  símbolo es el día 
De breve vida humana:
Niüez es la mañana, 

-Juventud mediodía,
Y  vejez tarde vana. 
¿Qii4-m a s? ¡Ó  suerte dura! 
La muerte es noche oscura,
¡ A y  Iiombre ! Así tá  eres, 
Aeí tu carrera haces:
A l sol nacer td naces j
Y  al sol morir td mueres.

cccxxm.

A  un crítico poeta.

T d  mis versos dices de otros. 
Yo los de otros tuyos, Blas.
Aquí para entre nosotros:
¿ Quién de los dos miente mas ?

CCCXX IV. FLO RESTA E S P A fíO LA .

Prerogativas de la vejez  ̂ observadas 
por un viejo.

¡ O  vejez! Siempre de mí 
M uy alabada serás;
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Puedo, veo y  mando mas 
Que cuando jdven por tí.

Pues al cabalgar, yo y  silla 
Vamos á tierra: ¿ En qué cosa 
Dos no veo ? Y  por ociosa 
Fuerza es mi drden repetilla.

cccxxv.

Retrato de un político hipócrita.

E l  político, de que hablo, 
Sirve á D ios, y  aplace al diablo.

CCCXXVI. F U R E TIE R B .

Respuesta amorosa de un marido á Id 
buena de Dios á su muger., que 
no siendo á la mala del diablo pe
dia el divorcio acalorada en una 
desavenencia doméstica.

¿Con que divorcio ? ¡ B ien! Loe 
Otro , pues, unión tan breve:
E a , apartémonos, C loe;
Cada cual lo suyo lleve.

Así que tomo de tí 
Besos que te di á millares:
Y  ¡ o lá ! ¿ Otros rae diste á mí ? 
Pues tómatelos á pares.
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CCCXX\^I. E L  C A BA LLE R O  DE C A IL L Y .

H eredaste: ¿ Y  qué á nosotros ? 
¿Por eso tanto desprecio ?
A nda, el que es mas rico que otros, 
j Tiene acción á ser mas necio ?

C C C X X V in . BENSERADE.

Epitafio de un usurero.

Q uien yace aquí en dolo anduvo: 
- ¡ Dios haya su alm a, si tuvo !

CCCXXIX. E L  CA BA LLE RO  DE C A IL L Y .

Sobre la inmortalidad de los escritores.

P o r hacerse hombre inmortal 
Perdió Isidro la salud:
Escribir le atrajo un m al,
Y’ líetele én el ataúd.

_ ¡Ó  inmortalidad ingrataI
¿Que hace vivir lo que mata?

cccxxx.
Vida y  'milagros de don Narciso de 

Upa, flor de los pisaverdes.

l i é  aquí la historia de U pa: 
Papa, Pepa, pipa y  pupa.
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CCCXXXI. COCQÜARD.f
A  Job el diablo arrebata 

Sus hijos, salud y  haber: . 
jPobre hombre! Mas le maltraté 
Coa dejarle su muger. .

CCCXXXH. E L  CA B A LLE R O  DE CAILLY»_.

;^ ¿ Q u é  conmigo que critique 
Señora Posteridad 
Los versos que yo fabrique? 
Alll_se lo haya. En verdad 
Que dello iio cuif ló : ¿ á que  ̂
Si nada jamús

CCCXX XIII. M URETO.

Carálít'Br de los escritores licenciosos» 

Quien como Catulo escribe,
Cual £aton rara yez vive..

^•CCCXXXIV. L A  CONDESA DE B R E G Y . ^

epitafio de un señor algo insensato»,

_Acá abajo hay un barón.
Que vivo vino á probar 
S e . vivo sin corazón,
Se m¡i€£fi_iin..la_alma .d ^ .
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CCCXXXV. E L  CA BA LLE RO  D E  C A IL L V .

¿Glámo diablos Luis sano ? 
¿Como? A l médico dejó.

CCCXXXVI. BR EBEÜ F.

Sobre una muger  ̂ que usaba de afeites.

¿Que edad tiene Nais, que en coche 
Va ? D ire: á la cuenta núa, 
Veinte artos tiene de d ia ,
Y  cincuenta y  dos de noche.

CCCXXXVII. E L  MISMO.

Sobre la misma muger.

N a is , á merced del arte  ̂
es joven, ora vieja:Ora

La Nais de la nodie es 
De la Nais del dia abuela.

CCCXX XVII!. BORDE.

Dialogo entre dos Jie'rrñWids de Tnalo 
— vida.-

Y-a la cuaresma tenemos__
Y  además muchos pecados._
^ h  miserables! ¿ Qué harémos?-4 
J)í . ayunen los criadofk.



CCCXXXIX. E L  CABALLERO D E  C A IL L Y .

Contra la prevención d favor de la 
antigüedad.

¿Solo lo antiguo es eterno ? 
Pues lo antiguo fué moderno.

C e e X L . COLLETET.
/

A  una señora muy linda.

D e  cosa imposible trato 
Que nadie te dcT un presente.
BeHo^ar'fü" m ' ludm ';..*
Si no te da tu retrato.

CCCXLI. E L  P . VAVAUSSEUR. *

De un usurero., que fundó un hos
pital.

M a tó n , que es hombre de bien. 
Hizo á costa de su liacienda 
Para pobre esta vivienda,
Y  pobres hizo también.

* Nicolás Rauiin, abogado del Par^ 
lamento de París, y después canciller 
de Felipe duque de Borgoña , fundó el 
hospital deBaune. Su riqueza fué íanOj
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que en t^6i cuando muriá, tenía mas 
de cuarenta mil libras torueías de ren
ta. Y  encareciéndose su caridad en pre; 
Ééncír'de Luis ^ I I  dijo el rey ; 
ai ha hecho mas que lo que debía; pues 
ai justo era que habiendo hecho en vida 
ai laníos pobres , Ies diese una habita- 
a i cioirya muerto.’  ̂ Tal se dtce'qtnr'es 
el origen del epigrama latino del P. Va- 
vausseor. Harto conocido es « I  epigrama 
easrellano:

£ 1  señor don Juan de Robres 
Con caridad sin igual

^isprfñl
íT  también hizo los pobres.

í ío  sé su antigüedad; pero si no es el 
original T lo es otro latino de Juan de
^aleñóla, antiguo poeta español, cuya 
ídS5“ a'^evíada 'viene á ser así:

Matrimonio mas igual 
~Jamás en el mundo ha s id o i  

j4rta hizo e l h o sp ita l ,

T .  ios pobres su marido*

iBti í h










